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«Ya  sé  también,  por  mi  mal, 

•  que  e  >  as  manos  d.  I  traidor 

•  libertino,  ha-ta  una  flor 

•  se  convierte  en  un  puñal.» 

(Ayala. — El  Tanto  por  ciento. 

«Selvas,  lastimaos  de  mí; 

•  mas no  lo  haga  s,  qn-  os  prometo 

•  que  en  solo  verla  me  paga 

•  cuanto  por  ella  padezco.» 

(Lope  de  Vega. — Las  fortunas  de 
Diana •  ) 
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PERSONAJES. 


ACTORES 


Elena .  1) . ' 1  Concepción  Marín . 

Emilia .  D.*  Natalia  Conde. 

Laura .  D  a  Victoria  Saavedra 

Don  Juan .  D.  Pedro  Abbad. 

Don  Marcial .  D.  José  González. 

Lorenzo .  D.  Mariano  González. 

Felipe .  J).  Angel  Montiel . 

Ignacio .  D.  Antonio  Hernández 


La  acción  se  supone  en  Madrid.  Co¬ 
mienza  á  las  doce  de  la  mañana,  y  con¬ 
cluye  á  las  siete  de  la  tarde  del  día  18 
Agosto  de  186.... 


ACTO  PRIMERO. 


Sala  amueblada  con  elegancia.—  Puerta  al  foro, 
que  por  la  derecha,  conduce  á  la  escalera  de  la 
casa:  por  la  izquierda,  á  las  habitaciones  in¬ 
teriores.  Otra  puerta  á  la  derecha  del  público. 
Un  balcón  en  frente.  Velador  con  recado  de  es¬ 
cribir. 


ESCENA  PEI  MERA. 


Al  levantarse  el  telón,  estará  sola  la  escena.  Poco  después, 
IGNACIO,  con  un  paquete  de  periódicos. 


¡No  hay  nadie!  Si  ella  supiese 
que  yo. . .  Pero  no  me  aguarda 
ni  sospecha  que  á  estas  horas... 

Por  fortuna,  en  esta  casa’ 
nadie  mas  que  D.  Felipe»... 

—Fuera  miedo  y  pecho  al  agua, 
porque  no  se  pescan  truchas, 
como  dijo  el  otro,  á  bragas 
enjutas.  Pero  álguien  viene,  (separan-* 

do  un  número  del  legajo.) 

—Al  recurso.  Sino  es  Laura 
doy  un  ejemplar. ...  y  largo; 
con  el  otro... 
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ESCENA  II. 


Laura.— Ignacio. 


Ignacio. 

Laura. 

Ignacio. 

Laura. 


Ignacio. 


Laura. 

Ignacio. 


Laura. 

Ignacio. 


Laura. 
Ignacio. 
Laura  . 
Ignacio. 

Laura . 

Ignacio. 
Laura . 


Ignacio. 


Laura. 

Ignacio. 


(Presentando  un  periódico.)  La  (jlnífHH i ^ . 
¡La  Campana l  (Tomándole.) 

(Con  des.  m banzo.)  ¡Amada  mia! 
¡Ignacio!  ¿Tu  aquí?  ¡Me  pasma 
tu  osadía.  (Agitada.) 

No,  mi  ingenio. 

— Escúchame. 

Por  Dios,  marcha. 

Estoy  aquí....  porque  vine: 
vine  á  traer  La  Campana. 
Trabajo  en  la  imprenta  en  que 
se  tira,  y  hoy,  á  Dios  gracias, 
lo  arreglé  de  tal  manera 
que  pasaré  en  esta  casa 
por  repartidor... 

Ya  entiendo. 


Con  esto,  hermosa,  mis  ansias 
de  verte  y  de. . .  ¿Dime,  dime, 
Laura  mia... 

¡Ignacio! 

¿Me  amas? 

Pues  no  sabes . . . 

¡Oh!  ¡Si  fuera 

verdad!... 

Con  tantas  y  tantas 

prendas  de  amor. . . 

Bueno;  pero. .. 

Mi  retrato,  una  corbata, 
varias  cintas,  una  trenza 


de  mi  pelo... 

Mas  no  causan 
esas  prendas,  la  impresión 
(pie  al  tocar  tu  mano... 

( Escuchando  agitada.)  ¡Calla. 

Siento  pasos... 

Dame. . . 
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Laura  . 

Ignacio. 

Laura. 

Ignacio. 

Juan. 

Laura. 

Ignacio. 

Juan. 

Laura. 


Juan  . 
Laura  . 


Juan. 

Laura 

Juan. 


Laura. 


Jl  VN. 


(Se  !a  deja.)  T OIIUI , 

Pero  vete . . . 

(Besándosela.)  Gracias,  gracias. 

Otro  dia.... 

(Sf'rá  mas. 

Besélioysu  mano,  mañana,..) 

(Dentro.)  ¿Laura? 

(obligándole  a  marchar.)  Adiós. 

Hasta  después, 

que  otro  ejemplar. ..  (Vase  por  el  foro.) 
(ídem.)  ¿Laura,  Laura? 

¿Señor? 


ESCENA  III. 

Don  Juan.— Laura. 

Gracias  que  contestas. 
¿Y  qué  hacías? 

Acababa 

de  arreglar  la  habi  ación 
de  recibir....  Sé  que  aguardan 
temprano  algunas  visitas... 
•Visitas!...  ¡Y  de  importancia! 
Para  visitas  estamos. 

¿Pero  usted  no  sabe?.. 

(Con  disgusto.)  ¡Vaya 

silo  sé!  Son...  pues,  los  dias 
de  mi  esposa,  y  si  me  falca 
enteramente  el  sosiego, 
debo  tolerar  con  calma 
á los  mil  impertinentes... 

Una  targeta  sobraba 
de  cada  uno;  no  estoy 
para  oir...  lo  de  ordenanza. 

— ¿Aun  no  lia  venido  Lorenzo? 
No,  señor:  si  casi  acaba 
de  salir,  y  don  Marcial 
vive  lejos. 

— Dime,  Laura, 
¿han  traído  algún  periódico? 
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(¡Habrá  oído!...)  La  Campana. 
Tómele  usted. 

La  señora 

y  mi  her  ñaua  te  llamaban. 

(Vas^  Lañe*,  defines  de  utn  indicación  d1' 
[).  Juan.) 


ESCENA  IV. 

D.  Juan. 

Veamos  lo  que  contiene  (se  sienta.) 
este  número.  Me  ensalzan 
hace  tiempo,  y  no  adivino 

(l)pspues  de  recorrer  el  periódico.) 

por  qué  razón...  De  mi  hablan. 

( Leyendo.) 

«Según  las  últimas  noticias  de  Asturias, 
Modo  allí  se  dispone  para  dar  la  mas  cum¬ 
plida  satisfacción  á  nuestro  amigo  el  señor 
»don  Juan  de  la  Rosa.  Lien  merece  la  con- 
» fianza  de  aquellos  electores,  el  hombre  pro- 
»bo  que  tanto  se  interesa  por  las  mejoras  de 
»su  país,  á  pesar  de  las  injustísimas  pala- 
»bras  con  que  se  le  ha  querido  ofender  re¬ 
cientemente.  Hoy  termina  la  elección  en  el 
«distrito  de  Laviana.  El  telégrafo  nos  tras¬ 
mitirá  el  resultado,  al  que  daremos  publi¬ 
cidad  en  nuestro  próximo  número.» 

—Pues  señor,  todo  lo  saben, 
v  yo,  sin  embargo,  nada 
Íes  he  dicho....  No  lo  entiendo. 

—Se  ha  trabajado  y  trabajan 
en  mi  favor;  mas  también 
por  ini  contrario  se  afanan 
otros  muchos.  ¡Oh!  ¡Si  pierdo, 
para  siempre  me  anonadan! 


L  U;r\. 
Ju  w . 


ESCENA  Y. 


Lorenzo  .  —Don  Juan. 


Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo. 


Juan. 

Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo. 


Juan. 


Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo. 


Juan. 

Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo. 


¿Don  Juan? 

¿Eres  tu? 

Señor, 

Don  Marcial  no  estaba  allí; 
pero  me  lian  dicho  que  aquí 
vendría. 

Bueno,  mejor. 

Pienso,  don  Juan,  que  es  peor 
N o  sé  por  qué. 

(s.  guridad)  Siempre  digo 
lo  que  siento,  y  ese...  amigo, 
don  Marcial,  no  me  previene 
en  su  favor,  porque  tiene 
cara  mas  bien  de  enemigo. 
Mucho  en  ti,  Lorenzo,  estrado 
tan  insensata  aprensión. 
Corriente. 

Tu  corazón... 

Me  dice  que  no  me  engaño: 
don  Marcial  piensa  con  daño 
acerca  de  usted,  y  crea 
que  mucho  mal  le  desea. 
Mira,  tu  alecto  liácia  mí 
te  hace  ver... 

Creo  que  sí. 

Necedades. 

Bueno,  sea. 

—  También  eran  necedades 
mis  consejos,  cuando  usted 
fué  á  Oviedo,  y  aquella  vez... 
salieron  todas  verdades. 
Señor,  las  dificultades, 
dije  á  usted,  le  acosarán; 
hoy  pulula  mucho  truhán, 
y  en  esta  época  de  intrigas 
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Jfan. 


Lorenzo. 


Juan. 


Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo. 


Juan  . 


debe  huir  de  esas  fatigas 
todo  hombre  honrado,  don  Juan. 
—Quiso  usted  ser  redentor 
en  Asturias. 

Soy  de  allí, 
y...  francamente,  creí 
dar  á  su  indus  ria  valor. 

Contaba  yo  con  favor, 
para  ello,  en  el  ministerio; 
y  ya  que  no  es  un  misterio 
que  nos  faltan  carreteras, 
quise  trabajar  de  veras, 
con  mi  buen  ó  mal  criterio. 
Porque  minas  de  carbón, 
de  cinabrio,  hierro,  zinc 
y  cobre,  no  tienen  fin, 
se  hallan  en  cualquier  rincón: 
hay  maderas  á  monfon, 
canteras,  se  ven  á  miles 
al  pié  de  malos  carriles, 
que  allí,  la  naturaleza, 
favorece  con  largueza 
á  las  empresas  fabriles. 

Pero  faltan  los  caminos 
y  así  peidiéndose  están... 

Los  caminos  lograrán... 
que  usted  haga  desatinos. 

Ni  con  muertos  ni  vecinos 
lo  pruebo:  el  honor  de  usted 
quedo  mal,  la  única  vez 
que  intervino  en  carreteras. 

Pero  estas  son  frioleras 
que  usted  desprecia. 

Pardíez 

no  las  desprecio,  y  te  aguanto, 
y  cuanto  dices  escucho, 
porque  sé  me  quieres  mucho. 
Ojalá  no  fuera  tanto. 

¿Qué  dices?  (sorprendido  ) 
(Enmendándose.)  No,  110;  Se  CUailtO 
hizo  usted  siempre  por  mí... 
Dejemos  eso.  Si  fui 


Lorenzo. 

Juan. 


Lorenzo. 


Elena. 

Juan. 


Lorenzo. 

Juan. 


Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo. 

Elena. 

Lorenzo. 


tor  peinen  recaí  umniado , 
tranquilo  estoy,  porque  he  obrado 
como  en  conciencia  debí. 

Un  periodista,  un  farsante, 
me  ofendió,  puesto  que  dijo 
«que  hice  negocio  de  fijo.'..» 

; Y  aun  se  dice!... 

¡Sí,  bastante/ 

Pero  otro  diario,  no  obstante, 
se  afana  en  probar  que  estoy 
inocente;  y  mira,  hoy 
trae  palabras  que  me  atañen 
y  que  puede  que  te  estrañen. 

Lée  y  juzgaras...  (Leda  el  periódico.) 

A  eso  voy. 

•/ 


ESCENA  VI. 


Elena.— Dichos. 


Pero  Juan  ¡qué  llego  á  ver! 

¡Sin  vestirte!... 

(Por  Lorerzo  )  Estoy  aquí 
tratando  de  convencer... 
y  nada,  no  puede  ser. 

Nadie  me  convence  á  mí. 

Se  empeña  en  que  don  Marcial 
es  mi  mayor  enemigo; 
hombre  falso,  desleal. . . . 
y  asegura  que  mi  mal 

desea.  (Convencido  de  lo  contrario.) 

Pues,  eso  digo. 

Pero  hombre,  alguna  razón 
deberás  tener. .. 

No  tal. 

(¡Sabra  acaso!...)  (Observando  á  l  .oreazo.) 
(Seguridad.)  El  COraZOn 

me  dice  en  esta  ocasión 
que  no  es  bueno  don  Marcial. 
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Juan. 

Lorenzo. 

Juan. 

Elena. 

Juan. 
Elena. 
Juan  . 


Elena. 

Lorenzo. 

Elena. 

Lorenzo. 

Elena. 

Lorenzo. 


Mira,  si  viniese  á  vernos, 
recíbele  tu. 

(¡Perdido 

está  todo!...  ¡Al  fin,  marido! 
¡Y  eso  que  es  celoso!) 

(Con  agradecimiento.)  SeTOOS 

favorable  se  lia  propuesto 


en  todo. . . 

(¡Si  los  supiera 

como  yo,  no  lo  dijera!) 

Voy  á  vestirme. 

Anda  presto. 

Entre  tanto  aquí  me  espera. 


ESCENA  VIL 


Elena.— Lorenzo. 


(Ahora  probaré  si  sabe. .. 
porque  el  asunto  es  muy  grave. 
— ;  Lorenzo? 

¿Señora? 

(inquiriendo.)  ¿Usted... 

lia  tenido  alguna  vez 
cualquier  disgusto,  si  cabe. 


•) 


No,  señora... 

Pero,  vamos,  me  encocora 
ese  hombre,  y  á  usted  también 
la  fastidia;  lo  sé  bien, 
y  lo  sé  de  antes  de  ahora. 

¡Es  verdad,  ese  importuno 
la  vida  mia  envenena! 

—  -Qué  hace  usted?  ( Por  Lorenzo  que  mira 
fuera  Y  cierra  las  puertas.)  Pudiera  alguno 
escucharnos...  no,  ninguno. 


Oigame  usted,  doña  Elena. 
—No  hace  mucho  todavía 
que  dije  que  aborrecia 
á  don  Marcial...  por  pasión: 
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empero,  esta  antipatía 
se  apoya  en  otra  razón . 
Dije  aquello,  porque  estaba 
don  Juan  escuchando... 


Elena. 

Así 

al  punto  lo  comprendí. 

Lorenzo. 

Quiere  decir,  que  callaba 

lo  que  ya  bien  puedo.. . 

Elena. 

Sí. 

Lorenzo. 

Hablar. 

Elena. 

Hable  usted. 

Lorenzo. 

Seré 

con  usted  muy  franco.— Un  dia.. 

el  mes  hará,  me  enteré 
de  todo,  pues  escuché 
á  don  Marcial...  Le  tenia 
como  don  Juan,  por  amigo, 
y  creyendo  en  su  amistad 
no  esperaba  yo  ¿qué  digo? 
ni  soñaba  en  ser  testigo 
de  su  inicua  falsedad. 

— Soy  ya  viejo,  doña  Elena, 
pero* en  mas  de  una  ocasión, 
he  tenido  tentación... 
de  partir  esa  cadena 
que  oprime  su  corazón. 

A  punto  estuve  algún  dia 
de  embestir  con  don  Marcial , 
y  romperle  á  bien  ó  á  mal 
ia  cabeza.— Este  seria 
el  medio  mejor. 

Ki.ena.  No  tal: 

por  el  contrario,  conviene 
obrar  con  mucha  cordura; 
por  desgracia,  ese  hombre,  tiene 
prendas  con  que  me  contiene 
á  la  par  que  se  asegura. 

¡Posée  una  carta  y  un  rizo!... 

Lorenzo.  Y  en  esas  prendas  fatales 
con  que  usted  le  satisfizo, 
apoya  un  amor  postizo 
que  podrá  ser  de  infernales 


consecuencias .  -- Lo  ese ncial 
es,  señora,  que  al  momento 
nos  entregue  don  Marcial, 
por  un  medio. ..  no  sé  cuál, 
esas  prendas. 

E  i, e n a  .  Me  ato rm ente . 

porque  sale  á  posta  hecha 
la  carta:  se  la  escribí 
yo  misma,  y  la  remití 
con  el  rizo,  mas  sin  fecha 
que  me  justifique  aquí. 


ESCENA  YIII 


Emilia,  dichos. 


Emilia. 

¿Elena? 

Elena . 

(Ap.á  Lorenza)  Silencio.  Lrn 

¿rne  llamabas? 

Emilia. 

No,  no  era 

precisamente  á  tí.  Vengo 

á  que  Lorenzo.. .  Desea 

verle  mi  hermano... 

Lorenzo. 

Está  bien 

Iré  al  momento... 

Emilia.  1  tu,  Elena, 

¿qué  hacías? 

Elena.  (Algo  confusa.)  1 0,  ya  lo  vés, 
nada  casi.  (Si  supiera. . .) 

Lorenzo.  Nos  ocupaba  el  leer  (interviniendo.) 
en  La  Campana ,  unas  letras 
que  trae  hoy,  alusivas.. 

¡i  lo...  de  las  carreteras. 

Pero  voy...  Adiós.  (La  da  e¡  periódico.) 
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Emilia. 


Elena. 

Emilia. 


Elena. 

Emilia. 

Elena. 

Emilia. 

Elena. 

Emilia. 

Elena. 

Emilia. 

Elena . 

Emilia. 


Elena. 

Emilia. 


ESCENA  IX. 


Emilia.— Elena 


(Cun  el  periódico  en  la  mano.)  ¿A  ver? 

No  encuentro  nada  que  sea 
alusivo  á  nuestro  asunto. 

Tu,  que  lo  has  leído,  Elena, 
lo  hallarás  mejor  que  yo. 

(¡Que  lo  he  leido!) 

(Repasando  el  periódico.)  Ni  en  esta 
página  está,  ni  en  la  otra 
lo  encontré  tampoco.— Ea, 

¿versos  también?  un  «Soneto 
dedicado  á  doña  E.  de  la 
R.,  en  SUS  dias...  — «O  yo  (Meditando.) 
me  equivoco  mucho.. .  ¡Elena 
de  la  Rosa!.  ,  Es  para  tí. 

¡Para  mi! 

Sí. 

¡Bueno  fuera! 

Así  parece  á  lo  menos. 

¿Le  leo? 

(Afectando  indiferencia.)  Como  tu  quieras. 
«En  el  dia  feliz...»  Yaya, 

SÍ  eS  para  ti.  (Alternando  ) 

¡Si  te  empeñas!.. . 

»En  que  respiras,  muriendo 
vivo,  con  la  vida. . .» 

(Con  ¿disgusto.)  Deja, 

deja. 

»Con  la  vida  muero; 
imploro  á  tu  piedad. . .  »  Queda 
mucho  aun.  «Y  no  la  quiero...» 
—Parece  que  fe  impacienta. 

Es  tan  malo  ese  soneto 
que  no  merece  se  lea. 

Pues  mira  yo...  (Deja  el  periódico.) 
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E  MILI  A. 


Elena. 


Emilia. 


Elena. 


\ 


Emilia. 

Elena. 

Emilia. 

El  lena. 


Emilia. 


A  LEN  A 


Emilia 


(Disgustada.)  ,  ha  pasiOli 

con  que  amas  á  los  poetas, 
te  hará] ver  cosas  sublimes 
en  muchas  de  sus  miserias. 

—Y  no  sé  por  qué  motivo, 
Emilia,  en  creer  te  empeñas 
que  para  mi  ha  sido  escrito. 

Las  iniciales  concuerdan 
con  tu  nombre,  y  son  tus  dias. 
Esto  lo  verá  cualquiera. 

Con  las  mismas  iniciales  _ 
también  tu  nombre  comienza. 
Pero  estamos  en  agosto 
y  sabes  por  esperiencia, 
que  en  cinco  del  mes  de  abril 
á  mi  santa  se  celebra. 

— Oye,  Emilia:  en  el  estado 
mió,  ridículo  fuera... 

¡ridículo!...  criminal 

que  versos  me  compusieran. 

Ya  he  pasado,  hermana  mia, 
de  la  hermosa  primavera 
de  tus  años. . .  Pero  tu 
que  en  lo  mejor  estas  de  ella, 
inspirarás  bellos  versos, 
de  seguro,  á  los  poetas. 

¿Yo? 

Si  tal;  y  te  amarán, 
porque  eres  joven  y  bella. 

¡Me  amarán! . ..  ¡Con  uno  solo 
que  me  amase! . .. 

(Guardando  e!  periódico.)  (Distraerla 
logré.  Me  conviene  ahora 
evitar  que  nadie  lea 
este  periódico.)  ¿Con  que. .. 
con  uno  solo?  Cincuenta 
tendrás... 

(Sentimiento.)  Para  tanto  amoi  ~  ^ 
guardo  un  alma  muy  pequeña! 
(Parece  que  habla  formal!) 
—¿Amas  ya? 

Con  vehemencia. 
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Elena. 


Emilia  . 


Elena. 

Emilia. 

Elena. 

Emilia. 


Elena. 

Emilia. 

Elena, 


Emilia. 

Elena. 


Pero  á  nadie  se  lo  he  dicho 
mas  que  á  tí. 

(llesuel  la .  )  Desde  ahora  cuenta 
conmigo  y  con  los  consejos 
que  me  dará  la  esperiencia. 

—¿Y  á  quién  amas? 

Amo  á  un  joven 
que  es  militar  y  poeta; 
que  en  el  campo  de  batalla 
sus  fuertes  dotes  demuestra 
de  guerrero,  y  que  es  humilde, 
humilde  como  una  oveja, 
delante  de  tí,  de  rní, 
de  mi  hermano  y  de  cualquiera. 
.-Será  Felipe? 

Felipe. 

¿Lo  sabías? 

Hasta  esta 

ocasión,  no...  ¿Y  él,  te  ama? 

Al  contrario:  se  reserva 
de  mi  todo  lo  que  puede, 
y  hasta  huye  de  mi  presencia. 

Si  es  eso  verdad,  acaso... 

Díme. 

Acaso  le  contenga 
el  temor  de  que  á  tu  hermano 
le  desagrade:  se  acuerda, 
á  mi  entender,  de  que  es  hijo 
de  Lorenzo... 

¿Y  aunque  sea... 
Lorenzo,  es  casi  un  criado 
de  la  casa,  tuyo;  y  esta 
podrá  muy  bien  ser  la  causa 
de  su  juiciosa  reserva. 

Por  otra  parte,  verá 
que  hay  notable  diferencia 
entre  tú  y  él:  tu  eres  rica, 
y  si  siguió  una  carrera, 

Felipe,  muy  de  su  gusto, 
que  lo  hizo,  sabes,  á  espensas 
de  nosotros. 


Emilia. 


Cierto;  pero 


—le— 


mucho  mas  que  las  riquezas 
valen  su  instrucción  profunda 
y  su  alma  noble  y  discreta. 

Así  lo  dice  mi  hermano. 

Elena.  Yo  también... 

Emilia.  (Gon  espansion.)  Quizá  le  sea 

el  porvenir  muy  brillante: 
al  concluir  su  carrera 
de  alférez  de  infantería, 
partió  al  Africa,  y  sedienta 
su  alma  intrépida  de  gloria, 
alcanzó  en  aquella  guerra 
el  empleo  de  teniente 
y  varias  cruces.  Recuerda, 
esto,  Elena,  y  convendrás 
conmigo.  Es  una  quimera 
lo  que  hace  poco  decías; 
soy  desgraciada,  otra  bella 
de  seguróle  cautiva... 
ó  así,  al  menos,  lo  demuestran 
muchos  versos  que  en  un  álbum 
la  dedica. 

Elena.  Alguien  se  acerca. 


ESCENA  X. 

Felipe,  I).  Marcial.— dichas. 


Felipe.  Usted  primero.  (En  la  puerta  del  foro.) 
Marcial.  (ídem.)  A  la  vez, 

ó  usted  antes. 

Felipe.  Eso  no. 

Marcial.  Matonees  entrare  yo.  (Pasando.) 

—  Emilia,  á  los  pies  de  usted.  (Presen¬ 
tando  la  mano  á  Emilia  y  despuesá  Elena.) 

Muy  buenos  dias,  Elena. 

;.( Y>mo  va? 

Gracias:  tal  cual.  (Con  disgusto.) 


Ki.ka  v 
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Marcial. 

Elena. 

Marcial. 

Emilia. 

Marcial. 


Felipe. 


Marcial. 

Felipe. 

Elena. 

Felipe. 

Marcial. 

Felipe. 


Elena. 

Marcial. 


Elena. 

Marcial. 


Elena. 

Felipe. 


Emilia. 
Marci  vl. 


Felipe. 


Emilia. 


(Me  tiene  un  miedo  cerval. 

Mejor.) 

Su  salud? 

Muy  buena. 
Siéntense  ustedes. 

(Con  sarcasmo.  Se  sienta.)  No  en  vano, 
lo  manda  una  amiga  mia. 

Yo  también  me  quedaría; 
pero  no  puedo.. . 

(Su  mano 

temblaba!...) 

Vuelvo  al  cuartel. 

Mire  usted  que  hoy  mando  yo. 
Doña  Elena. . .  me  llamó 
con  premura  el  coronel. 

(V aya  con  Dios:  me  empalaga 
el  tal  oficial.) 

Salí 

sin  ver  á  usted,  y  volví 
por  saludarla. 

Me  halaga 

y  agradezco  esa  atención. 

Justo,  porque  en  este  dia 

una  visita  tardía 

no  es  digna  de  galardón. 

(Infeliz  la  que  se  fie!..)  (con  disgusto.) 

Y  por  eso  los  amigos, 

venimos  á  ser  testigos 

del  placer  que  á  usted  sonríe. 

(¡Miserable!) 

— Hasta  después: 
quiero  dejar  despachados... 

Que  hoy  tenemos  convidados 

v  comemos  á  las  tres. 

« 

Venga  usted... 

(intención.)  No  faltara, 
suplicándolo  amorosa 
una  boca  tan  hermosa. 
(Cargándome  este  hombre  está.) 

—  Volveré  pronto. 

—A  mi  hermano 

voy  á  ver. 

o 

o 
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Felipe. 

Emilia. 

Felipe. 

Elena. 

Emilia. 

Elena. 


Emilia. 

Felipe. 


Maiici  a  l. 


Elena. 

Marcial. 
Elena . 


Marcial. 

Elena. 


Muicial. 


Elena. 
Maro  a  l. 


Fuerza  es  me  aleje. 

(¡Y  yo  que  ele  amarle  deje!) 
(¡Por  ella  padezco  en  vano!) 
Oye,  Emilia. 

¿Qué? 

Te  ruego... 
que  le  dijeses  quisiera 
que  aquí  don  Marcial  le  espera. 
Bien . 

Señores,  hasta  luego. 


ESCENA  XI. 


I).  Marcial,  Elena. 


r 

(Se  queda:  probaré  al  cabo 
si  doblego  su  altivez.) 

•Por  qué  no  se  sienta  usted, 
Elena? 

(sequedad.)  ¡Su  oferta  alabo!...  . 
Porque  me  hallo  bien... 

(Se  levanta.)  hotdl. 

Es  cierto,  me  equivoqué: 
mal  estoy;  no  medité 
que  aliado  de  don  Marcial... 
Está  usted  fuerte  conmigo. 

Y  aun  estarlo  mas  debia, 
porque  su  nécia  porfía 
me  revela  un  enemigo. 

Si  he  llegado  á  serlo..,  No, 
no  me  culpe  usted  á  mí 
sino  al  ciego  frenesí 
que  á  usted  mi  alma  encadenó. 
¡Una  idea  criminal!.,. 

No,  nunca  lo  fué:  cuando  era 
usted  mas  niña  y  soltera, 
yo  la  amaba... 

%j 
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Elena. 

Marcial. 

Elena. 


Marcial. 

Elena. 

Marcial. 


Elena. 

Marcial. 

Elena. 


Marcial. 


Elena. 

Marcial. 


Elena. 

Marcial. 


(Con  sarcasmo.)  ¡Don  Marcial, 
no  soy  la  niña  inocente 
de  entonces!... 

No;  pero  usted 
con  increíble  doblez 
aceptó  otro  pretendiente. 
Acepté,  porque  clebia 
proceder  de  tal  manera, 
siendo  usted...  un  calavera 
que  mi  desgracia  quería: 
por  que  quien  prendas  de  amor , 
como  usted,  sin  fe,  redama, 
de  la  mujer  que  le  ama 
conspira  contra  el  honor. 

—  ¡Tarde,  desgraciadamente, 
lo  advertí! 

(intención.)  Si,  prendas  teng’o 
que  pueden  hacer... 

(Con  amargura.)  CoilA'eng’O: 

mucho  daño! 

Justamente. 

Con  mostrarlas  á  cualquiera 
dirá  al  instante  la  fama, 
que  Elena.... 

(interrumpiéndole.)  De  ia  Retama. 
De  la  Rosa. 

Era  soltera 

entonces. 

Sí;  pero  yo 
diré  que  Ks  recibí., 
siendo  usted  casada,  y 
pienso  que  me  crean. 

(¡Oh!) 

Fui,  por  cierto,  desgraciado 
en  mis  antig'uos  amores: 
en  cambio,  con  mas  favores 
es  otro  galardonado. 

Mi  esposo. 

(Marcado  )  Y  cierto  OÍicial, 
me  parece  que  pudiera 
decirnos  si  era  ó  no  era 
mas  dichoso... 
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Elena. 

Marcial. 

Elena. 

Marcial. 

Elena. 

Marcial. 
Elena . 

Marcial. 

Elena. 


Marcial 

Elena. 

Marcial 

Elena. 

Marcial 

Elena. 


* 


¡Don  Marcial, 
si  es  que  á  Felipe!... 

(ídem.)  O  sillo, 

también  leí  esta  mañana 
un  soneto  en  La  Campana , 
que  usted  sin  duda  inspiró. 

¡Quién  sabe!...  Cualquier  amigo, 
por  cierto,  no  muy  discreto... 
(¡Olí!  Malhaya  el  tal  soneto.) 

Ya  vé  usted  si  es  lo  que  digo 
para  pensar... 

(Muy  sena.)  Como  piensa 
quien  tiene  el  alma  tan  ruin... 
como  usted,  lo  dije  al  fin. 

¡Repare  usted  en  la  ofensa!... 

Que  se  ofenda  usted  me  estrada, 
cuando  la  ofensa  tal  vez 
camina  al  lado  de  usted, 
de  usted  que  todo  lo  daña. 
Señora....  creo  que  no 
ande  usted  lioy  muy  prudente, 
con  quien  puede  fácilmente 
desconceptuarla. 

Es  que  yo, 
siempre  de  mi  honor  celosa, 
no  puedo  sufrir  se  diga 
(|ue  otro  amor  mi  pecho  abriga 
que  el  amor  santo  de  esposa. 

Y  escuche  usted,  don  Marcial: 
si  Felipe,  á  quien  amengua 
hoy  su  viperina  lengua 
lo  supiese... 

;Ese  oficial? 

Quizá  obrase  de  tal  modo... 

No  me  asusto  de  esa  gente, 
por  que... 

(Sarcasmo.)  Es  usted  muy  valiente., 
con  mujeres  sobre  todo. 

¿Es  decir,  que  entre  los  dos 
solo  cabe  guerra  á  muerte? 

¿Qué  quiere  usted?  ¡es mi  suerte! 
Pero  ha  de  ayudarme  Dios. 


-21- 


M A ROI AL. 


Elena  . 


Marcial. 


Ele. y. 
Marcial. 


—Escúcheme  usted,  señora: 
su  altanería  no  estraño; 
no  es  el  primer  desengaño 
el  que  he  recibido  ahora. 

Pero  no  sé  si  el  amor 
que  por  usted  he  sentido, 
ó  el  amor  propio,  ofendido 
por  su  continuo  rigor, 
lian  hecho  nacer,  y  crece 
tanto  mi  afan  de  venganza, 
que  se  divide  y  alcanza 
á  cuanto  á  usted  pertenece. 

Y  no  es  de  ahora,  supuesto 
que  á  vengarme  comencé, 
y  á  mi  sabor  me  burlé 
de  su  esposo,  á  quien  detesto. 
—Sépalo  usted:  yo,  yo  fui 
quien  por  vengarse  decía 
en  la  prensa,  que  sabia 
don  Juan  hacer  para  sí. 

En  fin,  cuanto  publicó 
contra  él,  punto  por  punto 
sobre  el  importante  asunto, 
lo  escribí  yo  mismo,  yo. 

¡Oh!...  Cuando  lo  sepa  Juan... 

(Sacando  una  cartera  y  de  ella  nna  carta. 
Movimiento  de  disgusto  en  Elena.) 

No  lo  sabrá,  porque  usted 
cuidará  mucho,  pardiez, 
de  ocultarlo  con  afan: 
porque  apenas  usted  diga 
que  quien  su  fama  deshizo 
fui  yo,  le  presento  el  rizo 
y  la  Carta...  (Se  guarda  la  cartera.). 
(Alterada.)  No  prosiga 
usted.  ¡Empero,  le  tiene 
por  amigo! 

Por  que  así 

me  conviene  ahora  á  mí. 
—Aquí  parece  que  viene. 


ESCENA  XII. 


Don  Juan,  dichos. 


J  uan  . 


Marcial. 
J  uan  . 
Elena. 

Juan. 

Marcial. 


Elena. 

Marcial. 

Juan. 


Marcial. 

Juan. 


Marcial. 

Juan. 


Don  Marcial,  perdone  usted 
por  haberle  hecho  esperar 
después  de  enviarle  á  llamar. 

No  hay  por  qué. 

¿No?  Sí,  par  diez  . 

(¡Esto  es  insufrible'  ¡Oh!... 

¡Si  supiera  lo  que  pasa!) 

Viene  usted  á  honrar  mi  casa. . . 

No  porque  usted  me  llamó. 

Siendo  los  dias  de  Elena, . 
era,  á  mi  entender,  muy  justo  .. 
(¡Ocasionarme  un  disgusto 
terrible!) 

¡Cómo  es  tan  buena!... 

A  propósito:  antes  que  otros 
por  ahí,  querido  amigo, 
le  embarguen,  cuento.... 

¿Conmigo? 

Para  comer  con  nosotros. 

Así  le  tendré  á  mi  lado 
hasta  la  hora  en  que  que  comemos, 
con  lo  cual  hablar  podremos 
largamente.  ¿Está  aceptado? 

Como  usted  guste . 

(Estrechándose  las  ruanos  )  Corriente. 

no  hay  remedio,  en  este  dia 
es  necesario. .  .—¡Ah!  tenia 
que  decirte  que  un  pariente... 

Si  te  pregunta  por  mí, 

que  un  negocio  algo  importante 

di  me  ocupa:  iré  al  instante 

que  concluya,  (Señalando  dentro.) 

Lo  haré  así. 


Elena. 
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ESCENA  XIII. 


Don  Juan,  don  Marcial. 


Juan. 


Marcial. 


Juan. 


Marcial, 

Juan. 

Marcial. 


No  creyendo,  amigo  mío, 
que  viniese  usted  á  honrarme, 
no  hace  mucho  todavia 
que  envié  á  Lorenzo  á  buscarle. 
Debiera  Ser  yo.  .  .  (Paseando.) 
(ídem.)  Dejemos 

disculpas,  puesto  que  sabe 
que  puede  contar  conmigo. 

Como  he  dicho,  envié  á  llamarle, 
porque  tengo  presunciones. . . 
y  en  verdad  que  me  complace 
el  decirlo,  de  que  usted 
escribe  cuanto  á  luz  sale, 
defendiéndome,  en  la  prensa. 

¿A  qué  fin  viene  callarse? 

—Por  fortuna,  á  sus  artículos 
debo,  así  es  lo  mas  probable, 
los  votos  con  que  en  Laviana 
hoy  se  empeñan  en  honrarme. 
(Puedo  aprovechar...) 

¿Es  cierto? 

Pues  bien:  he  tomado  parte, 
y  muy  directa,  en  los  sueltos 
y  articulitos  notables 
que  publicó  La  Campana 
acerca  de  usted:  me  cabe 
la  satisfacción  de  ser 
apreciado  lo  bastante 
por  sus  redactores,  y 
perjeñé  todos  los  lances 
de  Asturias.  Según  parece 
no  fué  mi  trabajo  en  balde. 

Vea  usted;  y  sin  embargo 
de  que  procuré  informarme 


Juan. 


I 


Marcial. 


Juan. 


Marcial. 

Juan. 

Marcial. 


Juan. 

Marcial 

Juan. 

Marcial. 

Juan. 

Marcial. 

Juan. 

Marcial. 

Juan. 

Marcial. 

Juan. 
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de  los  mismos  redactores  . 

Amigo  mió,  en  un  lance 
que  yo  tuve  así,  lo  supe 
viendo  los  originales. 

Como  suelen  en  la  imprenta, 
casi  siempre,  abandonarse 
después  de  hechos,  un  cajista 
me  los  vendió,  y  ya  fué  fácil 
conocer... 

Pensé  en  usted, 
porque  alcanzo  cuanto  vale 
su  amistad. 

Dejemos  eso. 

Sus  ideas... 

Lo  importante 

es  que  haya  salido  bien.  (Pansa.) 

— Hoy  precisamente  trae,  (Marcado.) 
además  de  un  suelto  mió, 
un  sonetito  bastante. . . 
mediano,  que  algún  devoto 
de  las  musas...  (Aquí  cabe 
dar  principio  á  mi  venganza.) 

No  me  son  muy  agradables 
los  versos.  (Con  indiferencia.) 

Como  aludia 
á  Elena...  (m  uy  marcado.) 

(Sorprendido.)  ¡A  Elena!  (Dejan  de  pasear.) 
(Con  aparente  ligereza.)  Sí... 

(De  mal  talante.)  ¡Acabe 

usted! 

Pues:  solo  por  esto 
le  examiné  en  lo  que  vale. 

¿Y  está  usted  cierto  que  alude 
á  mi  esposa? 

No  me  cabe 
la  menor  duda. 

¿Y  qué  dice? 

Nada,  amorcillos... 

(Muy  impresionado.)  ¡Oh!...  Calle 
usted...  Por  aquí  estará 
y  yo  mismo  le... 

(Con  satisfacción.)  (No  en  balde 


Marcial. 


Juan. 

Marcial. 

Juan. 


Laura. 

Juan. 

Laura. 

Juan. 

Juan. 

Marcial. 

Juan. 


solté  la  píldora.) 

(Buscando  el  periódico.)  No... 

¿Quién  le  habrá  llevado?  Llame 
usted... 

¿A  quién?  (Sorpresa  aparente.) 
(Muy  descompuesto  )  Yo  lo  haré. 
¿Laura?  ¿Lorenzo?...  No  salen... 
¿Laura? 


ESCENA  XIV. 


Laura.— Dichos. 


¿Señor?  (¿Mas  qué  tiene?) 
Vamos  á  ver  donde  echásteis 
el  periódico  aquel  que... 

Yo  se  le  di  á  usted.  ¿Quién  sabe 
dónde  le  habrán  puesto? 

Marcha, 

marcha,  y  procura  informarte... 


ESCENA  XV. 


Don  Juan,  don  Marcial. 


(¡No  sé  lo  que  pasa  en  mí! 

;Un  volcan  parece  que  arde 
en  mi  pecho!) 

(ira  concentrada  )  De  Seguro 
va  á  estallar  en  este  instante 
su  corazón.  Prosigamos.) 

(Procurando  reponerse,  pero  sin  conseguirlo) 

Tendrá  usted  que  perdonarme 
si  á  los  criados  llamé 
de  tal  modo.  Se  distraen, 
y  parece  que  no  sienten. 
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Marcial, 
J  UAN. 
Marcial. 


J  uan  . 


—Ya  vé  usted,  como  no  llame 
de  nuevo,  tardará  un  siglo. 

Calma,  amigo. 

¡Si! . .  (Aparece  Elena  con 
el  periódico.)  trae 

Elena,  al  fin. 

¡Ella  es! 

(Debo  hacer  por  serenarme.) 


ESCENA  XVI. 
Elena.— Dichos. 


4 


Elena. 

Juan. 

Elena. 

Juan. 

Elena. 

Juan. 

E LENA . 

Juan. 


Elena. 

Marcial. 

Juan. 

Elena. 

Marcial. 

Juan. 

Elena. 

Marcial. 


Toma,  Juan. 

(intención.)  ¿Quién  le  tenia: 

Yo. 

¿TÚ?  (ídem.) 

Sí:  le  recogí 
para  leer...  lo  que... 

pión  sarcasmo.)  fel... 

(El  soneto.) 

Presumía 

que  ya  que  tú  de  leerle.... 

Pero"  no  leí  el  soneto 
con  que  un  poeta  discreto 
te  saluda,  y  quiero  verle. 

‘Es  bueno?  (Muy  sarcástico.) 

No  sé. 

(Satisfecho.)  (¿Que  tal? 

Ya  está  enredada...  la  cosa.) 

Es  composición...  preciosa, 
según  dice  don  Marcial. 

¿Eué  el  señor  quien  te  enteró? 
(Al  punto  lo  presumí.) 
incidentalmente,  (indiferencia.) 

'  Sí. 

¿Tu  amigo?  (Sarcasmo.) 

(Sacando  la  cartera  á  medida  que  Elena 
dice,  cd  ademan  de  presentar  á  D.  Juan  la 


caria  y  el  rizo.)  Señora,  JO..* 

Elena.  Acabemos  de  una  vez. 

— Escúchame  Juan:  este  hombre, 
á  quien  dás  de  amigo  el  nombre, 
pretende...  (Viendo  lo  que  hace  I).  Marcial. 

(¡Oh!...  Reserve  usted 
esas  prendas  que  en  mal  hora 
le  entregué.)  (Rápido  á  D.  Marcial.) 

Juan.  Prosigue. 

ELENA.  (Enmendándose.)  RigO... 

que  tal  vez  el  ser  amig’o 
tuyo,  le  hizo  ver. . . 

MARCIAL.  (Guardándola  cartera.)  Señora, 

nada  he  dicho  que  recelos 
pudiera  aquí  ocasionar. 

ELENA.  ¡Ya!...  (Sarcasmo.) 

Juan  .  ( ¡  Me  conviene  ahogar 

por  el  momento  mis  celos!) 

Elena.  (Salgamos  de  posición 

tan  embarazosa.)  Juan, 
allá  esperándote  están. 

Juan.  Pues  es  buena  la  ocasión. 

Elena.  Yo  también,  aunque  sin  gana 

de  cumplidos,  voy  allá. 

Don  Marcial  dispensará. . .  (Sarcasmo, 

Marcial.  Si,  señora.  (ídem.) 


ESCENA  XVII. 


Ignacio.— Dichos. 


Ignacio. 

Juan. 

Ignacio. 


'Marcial. 


(Alargando  un  periódico.)  Í^Cl  CúTfíipdUd- 
¿Otra  vez?  (Sorprendido.) 

(El  blanco  erré: 
no  está  y  la  ocasión  perdí. 

¿Don  Marcial!...)  (Reparando  en  él.) 
(Pensativo.)  (¡Ignacio  aquí!) 


.1  (JAN  . 

Ignacio. 
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¿Qué  quiere  usted? 

( Dejando  el  número.)  Y  a  lo  vé. 
(¡Qué  cara!  Yo  sé  si  ceje...)  (Por 

Don  Joan  ) 


Juan. 

Ya  le  tengo. 

Ignacio. 

(Con  aplomo.)  Si,  seiior; 
pero  hay  otro  suscritor. . . 

Juan. 

—Felipe. 

Ignacio. 

Y  fuerza  es  que  deje 
dos  números. 

Juan  . 

(¡Ah!...  ¡Qué  idea!) 

Ignacio. 

Y  como  que  en  vez  de  dos 
dejé  uno.. 

Elena . 

(¡Quiera  Dios 
que  otro  percance  no 'sea!) 

Juan. 

Me  baria  usted  el  favor , 
de  permanecer  aquí 
hasta  que  vo  vuelva? 

Ignacio. 

(Así 

veré  á  Laura.)  Si.  señor. 

Juan. 

Hasta  luego,  don  Marcial. 

Marcial. 

Don  Juan,  hasta  luego. 

Juan  . 

(A  Elena,  con  dñguslo.)  Veil. 

Marcial. 

(Hoy  todo  me  sale  bien.)  (satisfecho.) 

Elena. 

(¡Hoy  todo  me  sale  mal!)  (Disgusto.) 

ESCENA  XVIII. 


Don  Marcial,  Ignacio. 


Marcial.  ¡Perillán!...  (Acercándose  á  Ignacio. 1 

Ignacio.  (Desenvoltura.)  Muy  bien,  convengo. 

Somos...  pues,  del  mismo  paño. 
Marcial.  ¿Qué  buscas  aquí? 

Ignacio.  (señalando  los  periódicos.)  Es  estraiio* 
no  busco,  si  á  traer  vengo... 
Marcial.  Si  yo  no  te  conociese  (intención.) 

•7  ' 

acaso  creer  me  hicieras 
todo  cuanto  tu  quisieras. 
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)  tí  NACIO . 


Marcial. 
Ig  NACIO. 


Marcial. 


Ignacio. 


Marcial. 

Ignacio. 

Marcial. 

Ignacio. 

Marcial. 

Ignacio. 


Marcial. 

Ignacio. 

Marcial. 

Ignacio. 

Marcial. 

Ignacio. 


Y  si  de  usted  no  tuviese  (ídem  ) 
yo  antecedente  ninguno, 
desde  luego  creeria... 
pues,  que  usted  aquí  venia... 

(Me  compromete  este  tuno!...) 
Pero  como  fui  su  ayuda 
de  cámara,  y  conocí  (Marcado.) 
sus  lances,  y  hasta  entendí 
en  sus  negocios,  la  duda 
deja  en  mí  de  serlo  ya. 

Por  eso  me  choca  verte, 
por  que  pueden  sorprenderte 
en  esta  casa....  (Algún  disgusto.) 

¡Ya,  va!... 

—¿Sigue  usted  en  su  faena 
de  enamorar?...  (intención  ) 

(Miran do.)  Habla  bajo, * 

no  nos  oigan. 

(Bajando  lo  voz.  )  A  destajo, 
á  la  ingrata  doña  Elena? 

Já,  já,  já.  .  .  (Con  risa  espresiva.) 

— Lime,  ¿y  tú  á  quién 

enamoras? 

A  una  hermosa 
doncella,  mas  cariñosa... 

A  Laura. 


¿Y  te  quiere  bien? 
Muchísimo:  recibí 
de  ella  regalos  sin  cuento. 

Bien  que,  correspondo  atento 
á  su  amante  frenesí. 

Pues  bien,  silencio. . . 

Y  cautela. 


¿Callarás? 

¿Y  usted? 

Lo  haré: 


en  cuanto  á  mí . . . 


Callaré, 

se  lo  juro  por  mi  abuela. 
Já,  ja. . . 
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Lorenzo. 
Marcial. 
Lorenzo, 
Marcial. 
Lorenzo. 
Marcial. 
Lorenzo. 
Marcial  . 

Lorenzo. 


ESCENA  XIX. 


Lorenzo.— Dichos. 


(Apareciendo  puerta  derecha.)  (¿Por  (|llé  roiráü: ) 
Voy...  (Dirigiéndose  á  la  misma  puerta.) 

¿Adonde?  (De  mal  talante.) 

(Con  disgusto.)  ¿Y  qué  le  importa? 

Mucho.  (Si  mi  furia  aborta...) 

¿No  se  halla  dentro  don  Juan? 

Ocupado. 

(Serio.)  Eso  no  reza 
conmigo.  Sirva  de  aviso.  (Entra.) 

(Pues  señor,  será  preciso 
que  le  rompa  la  cabeza.) 

(Sale  por  la  puerta  del  foro.  Ignacio,  des» 
pues  de  observarle,  se  sienta  con  desenvol¬ 
tura  en  alguna  silla  ó  butaca  ) 


SPSbi  ciel  «cto  ¡iriinero. 


ACTO  SEGUNDO. 


Juan. 

Ignacio. 

Juan. 

Ignacio. 

Juan. 

Ignacio. 

Juan. 


ESCENA  I. 


Don  Juan,  Ignacio. 


¿Y  me  hará  usted  el  favor 
de  volver  pronto? 

Tan  presto 

como  desea. 

Corriente. 

Entonces  en  casa  quedo 
esperando . — Sentiría 
no  conseguir  Inis  deseos 
porque  se  hubiese  estraviado 
el  original... 

No  creo 

que  tal  haya  sucedido. 

—De  cualquier  modo,  le  advierto 
que  no  es  de  la  redacción 
el  autor  de  ese  soneto. 

¿Cómo  sabe  usted?.  . 

Conozco 

la  letra  de  todos  ellos 
y  por  ahí...  Soy  cajista 
y  repartidor  á  un  tiempo. 

—Por  otra  parte,  el  teniente 
don  Felipe... 

(Sorprendido.)  ¿Quién? 
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Ignacio. 

Joan. 

Ignacio. 

Juan. 

Ignacio. 

Juan. 

Juan. 

Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo. 


Su  deudo, 

mandó  ayer  que  retirasen 
del  periódico  esos  versos, 
que  presumo  han  de  ser  suyos. 
¿Suyos?  (¡Oh,  si  fuera  cierto!... 
¡Qué  sospecha!)— ¿Suele  ir 
por  la  redacción? 

De  intento . 

Y  asegura  el  director 

•pie  es  joven  de  gran  provecho 

don  Felipe. 

(Pensativo.)  Bien  está. 

Adiós,  don  Juan. 

Hasta  luego. 


ESCENA  II. 


Don  Juan,  luego  Lorenzo. 


¡Qué  duda!...  ¿Será  verdad 
lo  que  ése  muchacho...  Si  ello 
es  así,  no  hay  ya  en  el  inundo 
cariño,  agradecimiento, 
honradez,  ni...  Por  fortuna, 
pronto  aclararé  el  misterio. 

¿Don  Juan? 

¿Qué  ocurre? 

Señor. . . 

llego  aquí  en  este  momento, 
y  acabo  de  dar  las  órdenes 
para  que  no  haya  tropiezos 
cuando  asistan  á  la  mesa. 

Los  muchachos... 

¡Ah!...  Sí,  tengo 
convidados  á  comer. 

Lo  liabia  olvidado. 

En  efecto, 

parece  que  está  usted  hoy 
distraído... 


—33— 


Juan. 

Lorenzo. 


Jijan. 


Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo. 


J  uan  . 


Lorenzo. 


Juan. 


Lorenzo. 


Juan. 


Estoy  sufriendo 
mucho,  Lorenzo,  muchísimo. 

(¿Le habrá  enterado?.,.  Probemos.) 
—Don  Juan,  á  veces  suceden... 
se  dan  como  verdaderos 
ciertos  lances,  y,  no  obstante, 
la  falsedad... 

(Sorpresa  y  angustia.)  ¡Ah!...  ¿Qllé  es  esto? 
¿Si  hasta  en  boca  de  criados?...) 

¿Qué  han  de  decirme?  Acabemos. 
Yo...  señor...  si...  (Nada  sabe.) 
Responde  al  punto . 

(Lorenzo, 

prudencia  ten...)  Yo,  señor, 
apenas...  si,  ya  me  acuerdo. 

Creí  que  usted  padecía. . . 

Como  se  fué  usted  á  Oviedo , 
tiempo  atrás,  soñando  en  obras, 
dando  disgusto  con  ello 
á  doña  Elena... 

(Muy  serio.)  Andas  hoy 
muy  torpe,  amigo  Lorenzo. 

Pues  entonces  escusado 
será  ya  que  continuemos 
hablando . 

Así  me  parece 

también. 

(seguridad.)  Sin  embargo,  creo, 
y  creeré  mientras  viva, 
que  no  es  don  Marcial  sincero 
con  usted. 

Vuelta...— Hoy  estás 
soberanamente  terco.  . 


ESCENA  111. 


Lorenzo. 


Pues  señor,  aunque  lo  sienta, 
está  visto  que  no  puedo 
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Felipe. 

Lorenzo 


Felipe. 

Lorenzo. 


Felipe. 

Lorenzo. 

Felipe. 

Lorenzo. 


Felipe. 

Lorenzo 

Felipe. 

Lorenzo 

Felipe. 


convencerle.  ¡Si  es  de  ley!... 
¿Y  qué  hacer?  Allá  veremos. 
Por  de  pronto,  si  esa  carta 
y  ese  rizo  que  pretendo 
conseguir...  Me  ayudará 
Felipe:  concertaremos 
entre  los  dos...  Aquí  llega. 


ESCENA  IV. 


Felipe.— Lorenzo. 


Buenos  dias,  padre. 

Tengo 

que  hablarte  de  cierto  asunto 
importantísimo. 

(Mucha  sencillez.)  Bueno, 
padre:  diga  usted. 

Sucede... 

Pero  ante  todo,  te  advierto, 
porque  te  importa  muy  mucho... 
¿A  mí? 

Guardes  el  secreto. 

Así  será . 

(Marcado.)  Pues  escucha. 

Hace  ya  bastante  tiempo 
que  todo  anda  en  esta  casa, 
por  desgracia,  muy  revuelto. 
Don  Jimn  está  disgustado, 
doña  Elena  no  está  menos, 
y  estos  disgustos,  Felipe, 
podrán  muy  bien  ser  funestos. 
Pienso  que  concluyan  pronto. 
Pues  yo...  lo  contrario  pienso: 
tengo  datos. . . 

(Con  seguridad  )  Yo  también, 
y  de  gran  valor  les  tengo. 
¿Luego  sabes?... 

Si,  señor: 
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Lorenzo. 

Felipe. 

Lorenzo. 

Felipe. 

Lorenzo. 

Felipe. 


Lorenzo. 

Felipe. 


Lorenzo. 

Felipe. 


sé  que  don  Juan  será  luego 
diputado. 

(Sorpresa )  ¡Diputado! 

Con  lo  cual  irán  cediendo 
sus  desazones, 

¡Y  tanto! 

¿Y  por  dónde?... 

Según  creo, 

por  Laviana. 

Lo  ignoraba, 

Felipe.— Aunque  no  era  eso. . . 
—¿Pero  dime,  cómo  sabes?... 

Se  lo  diré,  pues  entiendo 
que  solo  entre  usted  y  yo... 
en  fin,  se  quede  en  silencio. 

No  quisiera  que  don  Juan, 
á  quien  mi  carrera  debo 
y  cuanto  soy,  sepa  nunca 
por  nosotros... 

¿Pues  qué  has  hecho 
tú  por  don  Juan? 

Padre,  yo... 

si  se  quiere  nada  bueno; 
pero  yo  soy  el  autor 
de  cuanto  al  público  dieron 
en  su  favor...  Soy  amigo, 
compañero  de  colegio 
de  un  hijo  del  director 
de  La  Campana.... 

Ya  entiendo. 

Y  como  que  las  ideas 

de  don  Juan,  concuerdan..  eso, 
con  las  que  en  aquel  periódico 
se  defienden,  admitieron 
mis  artículos  con  gusto, 
según  parece.  En  fin,  ellos, 
á  lo  que  aseguran  cartas, 
nacer  en  Laviana  hicieron 
la  idea  de  que  don  Juan 
figurase  en  el  Congreso. 

Y  á  pesar  de  lo  que  en  contra 
se  dispuso,  con  empeño 
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Lorenzo. 


Felipe. 


Lorenzo. 


Felipe. 

Lorenzo. 


Felipe. 


Lorenzo. 


Felipe. 


Lorenzo. 


Felipe. 


Lorenzo. 

Felipe. 


se  trabajó,  y  á  estas  horas 
puede  que  tal  vez... 

(No  quepo, 

no  quepo  en  mi  de  alegría.) 

Así,  hijo,  así:  ambos  debemos 
mucho  á  don  Juan  y  á  su  esposa, 
yes  preciso... 

En  complacerlos 

me  afano. 

(serio.)  Pues  bien,  ahora 
escúchame:  hace  un  momento 
que  te  dije  que  esto  andaba 
de  mal  en  peor. . .  y  es  cierto. 
Además  de  los  asuntos 
de  que  hablamos,  hay  por  medio 
otro  mas  grave,  Felipe: 
son  amores... 

(Sorprendido.)  (¡Olí!...  ¿Qué  es  esto: 
De  cierto  mozo,  Felipe,  (Marcado.) 
que  tiene  formal  empeño 
en  hacerse  amar... 

(Muy  pensativo.  (Será 

por  mí?  El  amor  y  los  celos 
se  conocen  pronto...) 

(Con  intención.)  Y  yo 

quiero  que  tu... 

(No  hay  remedio, 
por  mí  lo  dice.  ¡Mal  hayan 
mis  amorosos  estreñios!) 

Quiero,  pues,  Felipe,  hijo, 
evitar  el  lance  serio 
que  puede  sobrevenir. 

Saliendo  de  aquí . . . 

(Resuelto.)  Acabemos, 

padre:  me  parece  justo, 
y  hace  ya  bastante  tiempo, 
desde  que  de  Africa  vine, 
que  no  tengn  otro  deseo. 

¿Lueg’o  sabes  ya?... 

(Sentimiento.)  De  Sobra. 

¿Y  cómo  no  he  de  saberlo 
cuando  lucho  sin  ventaja 
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Lorenzo 

Felipe. 


Lorenzo. 

Felipe. 

Lorenzo. 


Felipe. 

Lorenzo. 


Emilia. 

Lorenzo. 

Felipe. 

Lorenzo. 

Emilia. 


Lorenzo. 


Emilia. 


con  el  amor  que  en  mi  pecho 
nació  por  esa  mujer? 

¿Qué  dices?  (Sorpresa  creciente.) 

Que  con  violento 
amor  la  adoro,  por  mas 
que  demasiado  comprendo 
que  jamás  podrá  ser  mia! 

¿Es  posible,  Dios  eterno? 

Pero  padezco  y  lo  sufro 
callando! 

(Muy  afectado.)  Por  Dios  te  ruego, 
hijo,  Felipe,  que  ahogues  _ 
ese  amor.  —  ¡Oh!...  Calla,  siento 
que  alguien  aquí  se  aproxima. 
¡Padre,  yo!... 

Luego  hablaremos. 

ESCENA  Y. 

Emilia.— Dichos. 

¿Lorenzo?  (¡Felipe  aquí!) 
Señorita... 

(¡Oh!...  ¡Qué  hermosa 
es!) 

¿Qué  ha  ocurrido? 

Una  cosa 

de  poca  importancia:  oí 
llamarle  dentro  hace  poco, 
y  venia... 

Yo  y  allá. 

(¡Dios  mió!.,.  ¡Capaz  será 
esto  de  volverme  loco!) 

ESCENA  VI. 

Emilia,  Felipe. 

(¡Supone  Elena  que  me  ama 
porque  huye  siempre  de  mí.! 
Huir  no  es  amar.) 

(De  aquí 


Felipe. 


Emilia. 

Felipe. 

Emilia. 

Felipe. 

Emilia. 


Felipe. 

Emilia. 

Felipe. 

Emilia. 

Felipe. 

Emilia. 

Felipe. 


Emilia. 

Felipe. 

Emilia. 

Felipe. 

Emilia. 


Felipe. 


Íímilia. 


debo  salir:  lo  reclama 
mi  deber  y  mi  conciencia.) 

Felipe... 

Emilia. . . 

¿Acabó 

ya  con  su  tarea? 

No: 

y  si  usted  me  dá  licencia . .  . 

(¡Oh!...  ¡Fuerte  cosa  ha  de  ser 
que  siempre  pretenda  huir.!) 

¿Para  qué? 

Voy...  á  escribir. 

Si  es  urgente... 

A.  mi  entender 

lo  es. 

(¡Se  vá!) 

(¡Salgo,  y  dejo 
la  vida  aquí!) 

(¡Ni  en  mí  piensa!) 
(¡Oh!...  Mi  desdicha  es  inmensa; 
quiero  acercarme  y  me  alejo!) 

AdioS.  (Se  d  irige  al  foro.) 

Felipe. 

(¡Me  llama!) 

¿Con  que...  va  usted  á  escribir? 
Necesito  concluir 
cierto  oñcio... 

(¡No  me  ama!) 

—Creía  que  alguna  cosa 
mas  agradable  seria: 
versos  quizá. 

(¿Leería 

en  mi  álbum?)  Yo  escribo. . .  en  prosa, 
y  eso  muy  mal. 

—Siempre  fui 
de  diferente  opinión: 
poeta  de  corazón 
le  he  juzgado.  .  y  es  así. 

Quien  á  la  odalisca  Eilima 
orientales  mil  escribe, 
tiernas  ideas  concibe 
por  mas  que  angustiado  gima, 


— 39— 


Felipe. 

Emilia. 

Felipe. 

Emilia. 

Felipe. 


Emilia. 

Felipe. 

Emilia. 

Felipe. 

Emilia. 

Felipe. 


Emilia 


Felipe. 


Emilia. 

Felipe. 


Emilia. 


Felipe. 


Lo  digo,  porque  leí 
en  un  álbum... 

Si,  ya  estoy. , . 
(Sin  duda  leyeron  hoy 
cuanto  en  mi  álbum  escribí. 

¡Lo  saben  todo!) 

Y  el  vate, 
si  como  compone  siente, 
sabe  adorar... 

Es  corriente. 

Su  corazón  de  amor  late. 

¿Luego  usted?...  (Mucho  interés.  ) 
(Con  pasión.)  Emilia,  SÍ." 
no  lo  niego,  amo  también; 
mas  el  suspirado  eden 
huye  delante  de  mí! 

Lo  dice  usted,  y  es  forzoso. . . 
Siempre  estoy  por  ella  inquieto. 
¿Y  el  nombre?... 

No  es  un  secreto 
para  usted:  E ilima. 

(Contrariada.)  ¡HeriUOSO 

por  cierto! 

(Espansion.)  Muy  bello  es 
su  nombre;  pero  aun  es  ella, 
Emilia,  mucho  mas  bella: 
es  un  ángel 

(Mucho  disgusto.)  ¿Sí?  (Después 
de  saber  que  no  me  ama 
tendré  que  escuchar,  de  fijo!...) 
(Emilia,  al  menos,  colijo 
quemo  entendió  el  anagrama.) 
¿Con  que  es  bella?  (Sarcasmo.) 

Su  figura, 

delirio  de  mi  ilusión, 
es . . .  la  celestial  mansión 
de  un  alma  amorosa  y  pura. 
¿Amorosa?  Pues  advierto 
que  á  pesar  de  tanto  amor 
usa  de  fiero  rigor 
con  usted. 

Eso...  no  es  cierto. 
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Emilia. 

Felipe. 

Emilia. 


Felipe. 


Emilia. 

Felipe. 


Emilia. 

Felipe. 


Emilia. 

Felipe. 

Emilia. 

Felipe. 


Emilia. 

Felipe. 


Emilia. 

Felipe, 

Emilia, 


¿Le  corresponde? 

Tampoco. 

Aunque  discurro  y  me  afano 
no  le  entiendo. 

(Muy  triste.)  ¡Es  el  arcano 
que  guardo  y  me  vuelve  loco! 
¡Loco'...  Lo  estoy,  si,  bien  digo, 
porque  arde  en  mi  corazón 
una  insensata  pasión, 
y,  no  obstante,  la  bendigo. 
¡Amo,  pues,  sin  esperanza!... 
¡Sin  esperanza! 

Si,  Emilia, 

que  el  respeto  á  una  familia 
á  tal  situación  me  lanza! 

(¡Ay  de  mí!)  (s  in  compreDder.) 

Porque  el  amor, 
debe  de  ceder  su  puesto, 
aun  el  amor  mas  honesto, 
á  lo  que  manda  el  honor. 
¡Triste  cosa  debe  ser 
abrigar  en  vano  amores t 
¡Produce  inmensos  dolores! 

( ¡  Oh ! . .  ¡  Por  mí  lo  llego  á  ver ! ) ¡ 
Que  al  nacer  una  pasión, 
se  cambian  las  ilusiones 
en  amargas  sensaciones 
que  oprimen  el  corazón ; 
y  un  corazón  oprimido 
por  la  falta  de  esperanza, 
es  el  de  un  mártir  que  lanza 
á  cada  instante  un  gemido! 
(¡Pobre  de  mí!) 

—Pero  advierto 
que  estoy  molestando  á  usted 
con  ideas  que  tal  vez... 
¿Molestarme?. .  no  por  cierto. 
(Disimula! . .) 

(Corazón. . . 


reprime! . . ) 
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ESCENA  VII. 


Elena.  —Dichos. 


Elena. 

Felipe. 


Elena. 


FELIPE. 

Elena. 

Felipe. 

Emilia. 

Felipe. 


Elena. 

Emilia. 


Elena. 


Felipe. 


Emilia. 

Elena. 

Emilia. 

Elena. 

Felipe. 

Elena. 


Felipe,  Emilia, 

los  dos... 

(Doña  Elena  ausilia 
mi  difícil  posición.) 

Sumidos  parece  estáis 
en  algún  dolor  profundo. 

(¡Oh!..  ¡Ya  sabe!...  ¡Me  confundo!) 
Vamos,  decidme  ¿qué  habíais? 

Yo,  Señora...  (Algo  cortado) 

(Ap.  á  Elena.)  (Quiere  á  Eilima.) 

Es  mi  génio,  que  entristece, 
ó  asi,  al  menos,  lo  parece, 
á  cuanto  á  mi  se  aproxima. 

(¿Qué  has  dicho?  (A  Emilia.) 

( Bá pido.)  Que  ya  su  amor 

pertenece  á  otra  mujer. 

Mira  si  puedes  saber 
quién  es  ella,  que  el  temor 
de  que  sospeche  le  adora 
mi  corazón... 

No  conviene, 

Emilia:  además,  se  aviene 
mal  con  mi  estado.) 

Señora, 

necesito  despachar 

cierto  asunto,  y  con  licencia. . . 

(Se  va,  deténle.) 

(¡Paciencia!... ) 

¡Elena! . .. 

(Te  voy  á  dar 
gusto.)— ¿Felipe? 

Señora. 


Sea  usted  amable,  por  Dios, 
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Emilia. 

Elena. 

Emilia. 


Elena. 

Felipe. 


Elena. 

Felipe. 

Elena. 


Felipe. 

Elena. 


Felipe. 

Elena. 

Felipe. 

Elena. 


Felipe. 

Elena. 


y  no  nos  deje  á  las  dos... 
A  tí. 

¿Te  ma relias? 

Ahora 

mismo  volveré. 


ESCENA  YIII. 
Elena.— Felipe. 


Ha  venido 
usted  temprano. 

No  son 

las  tres.  Vengo  á  la  ocasión 
en  que  ya  los  mas  se  han  ido. 

Me  cansa  su  falsedad. 

También  á  mi. 

Sin  embargo, 

cumplo,  porque  me  hago  cargo 
de  lo  que  es  la  sociedad, 
siempre  ocultando  un  dolor 
que  padezco!... 

(Interés.)  ¿Usted?  ¡Qué  escucho? 

Señora,  lo  siento  mucho. 

Gracias,  Felipe.— En  rigor 
digo  que  sufro,  porque. . . 

¿quién  no  sufre? 

¡Justamente! 

Y  usted  mismo . . . 

¡Sí,  es  corriente, 

también  padezco! 

(Llegué 

al  cabo  á  la  pretensión 
de  Emilia.) 

(Admirado.)  ( ¡ L o  que  acontece 

no  adivino!) 

(Marcado.)  Usted  padece, 

Felipe,  del  corazón. 
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ESCENA  IX. 

Don  Marcial.— Dichos. 


Marcial. 

Felipe. 

Marcial. 


Felipe. 

Elrna. 

Marcial. 


Felipe. 

Elena. 

Marcial. 

Felipe. 

Marcial. 


Felipe. 

Marcial. 


Felipe. 

Marcial. 

Elena. 

Marcial  . 

Elena. 


(¡Del corazón!...)  (En  el  foro.) 

¡Yo!... 

(Marcado.)  (Le  llama 

Felipe  del  corazón . . . 

Acerté  en  mi  presunción; 
le  ama,  sí,  sí,  le  ama.) 

(¿Qué  traerá  este  impertinente?) 

(¡Mi  tirano!) 

(Con  intención.)  No  decía 
que  primero  volvería 
de  las  tres?  Ser  complaciente 
es  la  obligación  primera 
de  un  africano  oficial. 

¡Caballero!...  (Comprendiendo  el  insulto.) 
(Lo  mismo.)  ¡Don  Marcial! .» . 

Ja,  ja,  ja!. . . 

¡Si  no  estuviera 
delante  de  una  señora! . . . 

¿Se  incomoda  usted?  Me  rio. .. 

Fien  por  Dios...  Pero  ese  brio 
no  es  del  caso  por  ahora. 

Es  cierto.  (Conteniéndose.) 

(Tomándolo  á  barato.)  Porque  bien  sabe... 
ó  sino  sépalo  usted, 
que  le  alababa  esta  vez. 

No  quiero  que  usted  me  alabe,  (seco.) 
Corriente. 

(Debo  cortar 
esta  peligrosa  escena.) 

¿A  que  piensa  doña  Elena 
como  yo? 

—Quisiera  dar 
por  el  jardín  un  paseo. 

¿Gusta  usted  acompañarme, 

Felipe? 
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Marcial. 

Felipe. 


Elena. 
Marcial  . 
Felipe. 


Laura. 

Marcia. 

Laura. 

Marcial. 


(Con  ira.)  (¡Quieren  dejarme!) 
Complacerla  es  mi  deseo. 

Pero  advierto,  doña  Elena, 
que  hará  un  calor  sofocante. 

No  importa. 

(¡Ya  con  su  amante!...) 
Entonces  bien.  (Salen  del  brazo.) 


ESCENA  X. 
Don  Marcial. 


¡Está  buena... 
la  cosa!— Si  la  cuestión 
se  resuelve  con  llegar 
á  tiempo:  el  hacerse  amar 
depende  de  la  ocasión . 

—¡Oh!...  Por  quien  soy  aseguro 
que  ha  de  costarles  la  chanza: 
seré  duro  en  mi  venganza, 
muy  duro...  sí,  sí,  muy  duro. 
—Y  no  es  que  la  quiera:  amor 
durmió  siempre  en  blando  lecho 
para  mí;  jamás  mi  pecho 
esperimentó  ese  ardor. 

Yer  si  podía,  probé, 
apuntarla  en  mi  libreto.. . 

¡No  pude!..  Mi  afan  aquieto 
con  deshonrarla,  y  lo  haré. 


ESCENA  XI. 


Laura.— Don  Marcial. 

No  está  aquí?... 

(La  linda  fámula.) 
—¿Qué  buscas? 

A  la  señora. 

(No  tiene  mal  gusto  el  picaro...) 
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Laura. 


Marcial. 


Laura. 

Marcial. 

Laura. 

Marcial. 

Laura. 

Marcial. 

Laura. 

Marcial. 

Laura. 

Marcial. 

Laura. 

Marcial. 


Laura. 

Marcial. 

Lacra. 

Marcial. 

Laura. 

Marcial. 

Laura. 

Marcial. 

Laura. 

Marcial. 

Laura. 


Ahora  mismo,  muy  gustosa, 
fué  al  jardín. 

¿En  dia  tan  cálido? 

Pero  en  las  ñores  adora. . . 

¿Yá  sola? 

Ya...  con  un  títere 
que  de  delicias  la  colma. 

—¿Con  que  Ignacio?...  (intención.) 
(Sorprendida.)  ¿Quién? 

(!Y  es  célica 


(¡Soy  perdida!) 


Laura  hermosa, 


¿qué  tal  mi  ayuda  de  cámara? 
No...  comprendo  lo  que  ahora 
me  dice  usted... 

Yamos,  cálmate. 
Digo  que  no  sé  á  qué  cosa 
hace  alusión... 


¡Es  muy  célebre! 
—Pues  me  dijo  que  te  adora. 
¿Luego  es  ayuda  de  cámara 
Ignacio?  (Con  interés.) 

Lo  fué...  ¡de  sobra! 

¿De  usted? 

En  mas  de  una  época; 
y  pienso  que  á  serlo  torna 
atendiendo... — Era  un  atélite 
que  ya! 

¿Es  malo?  (¡Me  sofoca!) 
Malo  no;  mas  por  las  jóvenes 
todo,  todo  lo  abandona. 

¿De  manera  que  es  un  picaro? 
¡Picaro!...  Gusta  de  novias. 

¡Y  yo  que  le  amaba!...  ¿Pérfido! 
Y  debes  amarle,  rosa. 

—¿Le  quieres  mucho? 

(Llanto  gradual.)  Muchísimo; 

pero  ya  enterada... 

¡Hola! . . . 

Le  prometo  ser... 

Esplícate. 

¡Me  engañaba/ 


Marcial. 
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¡Chica!...  ¡Y  llora! 


ESCENA  XII. 


Ignacio.— Dichos. 


Ignacio  . 

Marcial  . 
Laura. 
Ignacio. 
Laura. 

Marcial. 
Laura 
Ignacio. 
Laura  . 


Ignacio. 

Laura. 

Marcial  , 
Ignacio. 


Laura. 


Ignacio  . 

Laura. 
Ignacio  . 
Marcial  . 
Laura. 
Ignacio. 
Laura . 


Camino  con  viento  próspero 
seg'un  parece. -^¿Qué  pasa? 

(En  mal  tiempo  viene.) 

(Irritada.)  Escúchame. 

¡Don  Marcial!...  (Sorprendido.) 

¿Con  que  á  esta  sala 
llegas  con  ideas  pésimas? 

(Aprieta.) 

Di,  díme. 

Acaba. 

Concluyan,  sí,  los  fatídicos 
amores  con  que  me  engañas; 
pero  dame,  aquí,  sin  pérdida 
de  ninguna,  aleve... 

¡Calma!... 

El  grande,  el  inmenso  número 
de  mis  prendas  y  mis  cartas. 

(Vaya  un  lance.) 

¿Así  tan  súbito? 

Sin  decirme  por  qué  causa, 
no  quiero. 

Mis  prendas  vuélveme 
V  ya  lo  sabrás.  ¡Caramba! 

No  soy  tan  nécio,  tan  cándido 
para  que  las  suelte,  Laura. 

—Aquí  estás  de  sobra,  lárgate. 

¿Qué  me  largue?  No. 

(¡Ya  escampa!) 

Pues  si  no  te  marchas,  quédate. 

Me  quedo 

¿Sí?  Pues  aguarda.  (Vase  cer¬ 
rando  tras  si  la  puerta  con  fuerza.) 
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ESCENA  XIII. 


Ignagio,  don  Marcial. 


Ignacio. 


Marcial. 

Ignacio. 

Marcial. 


Ignacio. 

Mvrcial. 


Ignacio. 

Marcial. 


Ignacio. 
Ma  rcial. 


Me  quedo...  pero  lucido 
—¿Le  dijo  usted  por  ventura?... 

Al  contrario:  cuando  entraste 
te  alababa. 

(De  mal  talante.)  ¿A  1UÍ? 

Sin  duda. 

Se  empeñaba  en  que  eras  malo; 
la  dije  que  no,  y  mas  de  una 
vez  insistí  en  que  eras  digno 
de  su  amor.  Yé  que  la  culpa 
no  está  en  mí. 

Lo  creo;  pero.. . 
no  esperaba  yo...  ¡Qué  pulcra! 
Supuesto  que  ella  te  quiere, 
con  cuatro  palabras  tuyas 
la  pondrás  en  poco  tiempo 
tan  dulce  como  el  azúcar. 

¡Así  don  Juan!... 

—A  propósito 

de  don  Juan:  sé  fuiste  en  busca 
del  original...  El  mismo 
me  contó  sus  amarguras 
allá  dentro.  Soy  su  amigo 
verdadero,  (sarcasmo.) 

¿Qué  procura? 

Conocer  quiere  al  poeta 
que  escribió  con  torpe  musa 
un  soneto  á  su  costilla. 

Se  aprovecha  de  una  astucia 
que  yo  mismo  le  indiqué. 

—  Pero  hice  muy  mal.  Se  ofusca 
á  veces  mi  entendimiento... 

¿Le  traes? 


Ignacio. 


Marcial  . 


Jtan. 
Marcial  . 
Juan  . 

Ignacio  . 

Juan. 

Ignacio. 

Juan. 

Ignacio. 


Juan. 

Marcial  . 
Juan. 


Porque  duda 

ya  de  todo.  Aquí  se  acerca. 
Dásele  y  que  no  presuma 
que  nos  conocemos. 


ESCENA  XIV. 


Don  Juan. —Dichos. 


(Disgusto  perceptible.)  ¡Hola 

amig*o! 

Aquí  se  pregunta 

por  usted,  (indiferencia  aparente.) 
(Recordando.)  Ah,  si,  es  el  joven 
que  salió  hace  poco  en  busca 
del  original.  Y  bien 
¿le  trae  usted? 

(Dándole  un  papel.)  Por  fortuna 
le  encontré.  Tómele  usted. 

En  cambio.  .  .  Vamos.  (Obligándole  á  tomar 

una  moneda-) 

Pues  muchas 

gracias . 

Y  hasta  otra  ocasión. 

Mande  usted  cuanto  le  ocurra. 


ESCENA  XV. 


Don  Marcial,  don  Juan, 


¡Al  fin  tengo  en  mi  poder 
el  papel  que  tan  profunda 
herida!... 

Lo  toma  usted 

muy  a  pecho.  (Satisfacción  interior.) 

Si,  no  hay  duda; 
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Marcial  . 


Juan. 

Marcial. 


Juan. 


Marcial. 

Juan. 


Marcial. 

Juan. 


Marcial. 


J  UAN . 

Marcial. 

Juan. 

Marcial. 

Juan. 

Marcial  . 


pero  padezco  infinito. 

En  medio  de  mi  amargura, 
se  calmaba  mi  pesar 
al  lado  de  Elena.  ¡Es  una 
lección  amarga  la  que.  . . 

No  comprendo...  Usted  se  abruma 
sin  razón.  Que  baya  un  poeta 
que  dedique  ¡nada!  alguna 
composición  á  su  esposa, 
no  es  ya  una  prueba  segura 
de  desamor. 

¡Oh!  ¡Qué  engaño! 
Por  eso  casi  me  asusta 
este  papel. 

(Le  coje  y  lee.)  «Sacrifico 

al  deber. . .»  (Ya  mi  hombre  suda.) 

«El  amor,  que  así  es  lo  justo.» 

La  que  ha  de  ser  pronta  y  justa 
es  mi  venganza.  Los  dos’ 
han  de  pagarme  la  injuria 
muy  Caro,  (irritándose.  ) 

Importa  primero 

inquirir... 

¡Cierto:  es  locura! 
¡Infeliz  el  que  se  fia 
de  mujeres! 

¡Si  no  hay  una 

buena! 

Tal  vez;  y  no  obstante 
la  sociedad  ¡necia!  ajusta 
la  honra  del  hombre  á  un  sér  débil.. 

(Mirando  fijamente  el  papel.) 

Si  supiera...  tengo  dudas; 
pero  creo  que  conozco 
estas  formas.  Sí,  son  suyas. 

¿De  quién?  (interés.) 

(Devolviéndole  el  papel.)  ^  éalas  USted. 
¡Oh!...  ¡Felipe!...  (Anonadado.) 
(Satisfecho.)  ¡La! 

¡Qué  dura 

es  la  prueba! 

¿Con  que  es  él? 


Juan. 


Marcial. 


Juan. 


Marcial. 


Juan. 


Lorenzo. 

Marcial. 

Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo. 
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¡No  cabe  la  menor  dudar 
¡Y  yo  que  le  amaba  tanto, 
que  por  hacer  su  fortuna 
le  di  á  costa  de  la  mia! . . . 

¿Y  se  aman  los  dos?  Segura, 
bien  segura,  por  desgracia... 
Calma,  mi  amigo.  Esa  furia 
le  hará  á  usted  padecer  doble. 
—Bien  que  es  una  furia  justa 
y  el  lance  no  es  para  menos. 
¿Quién  cliria?.. 

(Fuera  de  sí.)  No  hay  quien  sufra 
teniendo  sangre  en  las  venas, 
lo  que  yo,  sin  que  no  surja 
en  su  alma  el  deseo  ardiente 
de  una  venganza... 

(Hoy  apura 

la  copa  del  sufrimiento 
y  el  cáliz.,.  Já,  já. . .  Me  gusta 
contemplarle  así . ) 

¡Qué  horrible 
desengaño!  ¡Ella  perjura! 

¡El  ingrato  á  mis  favores/. . . 

Es  preciso  que  destruya, 
que  ambos  á  dos...  sí,  los  dos* 
los  dos  merecen  no  una 
sino  mil  muertes. 


ESCENA  XYÍ. 


Lorenzo.  —Dichos. 


¿Señor? 

(Mi  venganza  se  apresura.) 
¡Señor! 

(Irritado.)  ¿Quéme  quieres? 

Vengo 


á  participar  á  usted... 


>)  UÁN . 

Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo. 


Juan. 


Marcial. 

Juan. 


Marcial  . 
J  uan  . 


Lorenzo. 

Juan. 


Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo. 

Juan. 
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(¡No  sé  cómo  me  contengo!) 
Acaba. 

(observándole.)  Si  me  detengo.  ., 
¿Qué  te  detiene,  pardiez? 

Si  el  señor  le  lia  disgustado... 
—Pienso  que  en  otra  ocasión, 
en  mas  de  una,  le  indiqué... 

Y  ai  oir  tu  sinrazón 
te  dije  que  el  corazón 
te  engañaba,  y  acerté. 
Concluyamos:  don  Marcial 
es  hoy  "para  mi  un  amigo 
sincero. 

Gracias. 

Leal, 

acaso  el  bello  ideal 
de  la  amistad. 

(Muy  lino.)  Y  me  obligo... 
Mas  si  un  amigo  poseo, 
tuve  también,  aunque  oculto, 
un  enemigo. 

Lo  creo. 

Al  fin,  le  conozco,  y  veo 
que  me  hace  un  terrible  insulto 
En  vez  de  ser...  no  mi  amigo, 
sino  mi  perro  leal, 
mi  esclavo,  sé  lo  que  digo, 
se  trasformó  en  enemigo, 
en  enemigo  fatal. 

Ahora  bien:  ese  hombre  es.., 
(Temblando  estoy.) 

( Dándole  el  pope!  para  que  lea.)  O  Sillo 

nómbrale  tú:  lee,  y  después... 
«Soneto.»  (Después  de  mirarle.) 

¿Esa  letra...  pués, 
será  de  tu  hijo?  ¿No? 

Si,  señor.  (Resuelto.) 

(Quitándote  el  papel.)  Felipe,  mira,, 
con  este  escrito  insensato 
es  quien  exalta  mi  ira, 
porque  el  infame  suspira, ., 
¡Don  Juan!. . 


Lorenzo. 
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Juan. 

Lorenzo. 

Marcial. 

Juan. 


Marcial. 

Lorenzo. 

Marcial. 

Lorenzo 


Emilia. 

Marcial. 

Emilia. 

Marcial. 


Ama...  ¡Es  un  ingrato! 
— ¿Viste  á  Elena? 

Yo,  señor. .. 

Con  Felipe,  hace  muy  poco, 
sin  embargo  del  calor, 
fue  al  jardin...  por  una  flor. 

Felipe...  (Mucha  in  tención  ) 

Me  vuelven  loco. 


ESCENA  XVII. 


I)on  Marcial,  Lorenzo. 


(Después  de  una  pausa.) 

¿Con  que  soy  el  enemigo 
de  don  Juan?  Nunca  creyera 
en  usted  para  conmigo?.. 

Lo  dije,  y  no  me  desdigo; 
es  usted  un...  ¡Si  nó  fuera!.. 

Si  yo  estuviese  en  lugar 
de  don  Juan,  sé  lo  que  haría. 
¡Don  Marcial!. .  No  quiero  dar 
que  decir:  debo  callar 
en  esta  horrible  porfía.  (Vase.) 


ESCENA  XVIII 


Don  Marcial.— Emilia. 


Don  Marcial  ¿qué  ha  sucedido? 
que  daban  voces  oí. 

Nada,  Emilia:  ese  aturdido 
que  demostrar  ha  querido 
que  me  porto  mal  aquí. 

¿Pero  en  qué  se  funda? 

Yo... 


Emilia  . 


Marcial. 


Emilia. 


Marcial. 

Emilia. 

Marcial. 

Emilia. 

Marcial  , 


Felipe. 

Emilia. 

Felipe. 
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no  lo  sé.  ¡Como  le  dan 
tantas  alas!. . . 

¿Sí?  ¡Pues  no 

creia!. . . 

Le  pareció 

mal,  que  yo  hablase  á  don  Juan, 
de  su  hijo:  de  un  soneto 
de  amor  que  dedica  á  Elena. 
¿El?...— (¡Ya  entiendo  su  secreto 
¿Cómo  no  ha  de  estar  inquieto 
con  un  amor  que  envenena?) 
Ama  á  Elena,  y  ella. . . 

(Muy  impresionada.)  ¡Olí!... 

En  fin...  hasta  luego,  Emilia. 
Don  Marcial,  oiga  usted,  yo 
quiero  oculte... 

Ya  pasó: 

lo  olvidaré. 


ESCENA  XIX. 


Emilia. 

¿Y  mi  familia? 

¿Y  mi  hermano?...  ¡Oh!..  ¡No  sé 
qué  decir!  — ¡Y  yo  que  tanto 
y  con  tai  pasión  le  amé, 
que  hasta  débil  confié 
mi  amor  á  Elena!  —  ¡Me  espanto 
del  crimen!..  ¡Tanta  maldad 
jamás  cupiese  creí 
en  su  pecho!— ¡Qué  ansiedad, 
Dios  eterno!— ¡Y  es  verdad, 
la  quiere!. . .  ¡Pobre  de  mí! 

ESCENA  XX. 

Felipe.— Emilia. 

(¡Emilia  aquí!) 

(¡El,  es  él!) 

¿Cómo  tan  sola?  (.Naturalidad.) 
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EMILIA.  (Conteniéndose  apenas.)  Lo  estoy, 
porque  todos  andan  hoy... 

(¡Es  posible  que  sea  infiel, 
tan  infiel!..) 

Felipe.  Sí,  doña  Elena 

ha  tenido  que  subir 
del  jardín,  á  recibir... 

¡Vuelve  á  empezar  la  faena! 

Emilia.  ¿Luego. . .  en  el  jardín  estaba? 

¿Y  usted?  ¡También  estaría!  (Sarcasmo.) 
Ei-lipe.  Sí  señora,  la  seguía. . . 

es  decir,  la  acompañaba. 

Y  por  cierto  que  el  calor 
se  deja  fuerte  sentir. 

Emilia.  Eso  y  mas  debe  sufrir... 

quien  pasea  con  su  amor. 

Felipe.  (¡Qué  dice!...)  No  adiviné 

lo  que  quiso  usted  decirme. 

Sírvase  usted  repetirme... 

Emilia.  ¿Repetir?  ¿Y  para  qué? 

Felipe.  Algo  distraído  estaba, 

y  pudo  mi  distracción.. . 

Emilia.  Sin  duda  su  corazón 

á  su  razón  ocupaba. 

Felipe.  Sí,  con  alguna  frecuencia 

me  sucede.  (Triste.) 

Emilia.  (intención.)  ñ  a  lo  se. 

¡Cuando  se  ama!...  (¿Qué  diré? 

¡Alma  mia,  ten  paciencia!) 

Felipe.  ¿Se  burla  usted?  (Admirado.) 

Emilia.  ¿Yo?  No  tal. 

Bien  que  acaso  lo  merece 
aquel  que  al  amar  se  crece 
hasta  un  estremo  fatal. 

Felipe.  (¡Qué  insensatez!  ¡Y  yo  que 

creía  que  ella  me  amaba!...) 

—¿Sabe  usted  que  acariciaba?... 
Emilia.  Lo  sé,  de  sóbralo  sé. 

Pero  cualquiera  insensato,  (séria.) 
no  ya  un  hombre  de  razón, 
sacrifica  su  pasión 
primero  que  ser  ingrato; 


Felipe. 

Emiu\. 


Ican. 

Felipe. 

J  üan  . 

Felipe 

Juan. 

Felipe 

Juan  . 


Felipe. 

Juan. 

Felipe. 

Juan. 

Felipe. 


Ju  \N. 


y  nunca  sus  ojos  osa 
levantar  á  la  mujer 
que  sabe  que  no  hade  ser 
ni  su  amada,  ni  su  esposa. 

—Ya  vé  usted  que  bien  comprendo 
cuanto  hablamos  hace  poco. 

Casi  creo... 

(Muy  triste.)  ¡Estaba  loco 
entonces! 

(Marchando.)  ¡Ya  lo  estoy  viendo! 


ESCENA 


Don  Juan.— Felipe. 


(Al  fin,  le  encuentro  aquí  solo.) 
(¡Cómo  recobrar  la  calma!)  (Pensativo.) 
¿Felipe? 

¡Señor! ...  (impresionado,) 

¿Te  asustas? 

Yo...  señor. . .  ¿Por  qué? 
(imprimiéndose.)  Por...  nada. 

Cuando  el  hombre  se  coloca 
en  cierta  posición  falsa, 
suele  cualquier  movimiento 
breve,  acusarle  su  falta. 

—Por  eso  se  asustan  pronto 
los  malos,  (intención.) 

¡Yo!.. 

¿Tu?  ¿qué?  acaba 

¡No...  adivino!... 

Pues  creía 

que  al  momento  adivinaras. 

Si  usted,  don  Juan,  no  se  esplica, 
no  será  fácil....  Y  estradas, 
muy  estradas  me  parecen 
en  usted  esas  palabras. 

Corriente;  seré  mas  franco. 

Me  pareció  te  asustabas. 
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Felipe. 

Juan. 


Felipe. 

Juan. 


Felipe. 


Juan. 

Felipe. 


Juan. 


Felipe. 


Juan. 

Felipe. 


porque  hace  tiempo,  Felipe...’ 
seguro  estoy,  que  me  faltas 
en  lo  mas  sagrado! 

(Muy  triste.)  ¡Entiendo! 

Si  me  entiendes,  escusada 
creo  toda  esplicacion. 

Por  lo  tanto,  ambos,  mañana, 
arreglaremos  temprano 
este  negocio.— ¡Quien  ama 
como  tu...!  (Con  ira.) 

¡Si  yo  la  amé!.. 

No  cabe  en  la  misma  estancia, 
ni  en  el  mundo,  cuando  vo. 

Así,  pues,  si  por  desgracia 
no  eres,  Felipe,  un  cobarde, 
uno  morirá  mañana. 

¡Donjuán!..  No  puedo,  no  puedo, 
no  espere  us  ed  que  me  bata 
con  mi  bienhechor.  ¡Olí!..  ¡Nunca! 
Fies  U11  cobarde,  y  ..  (Acción  de  herirle.) 
(Conleniéndole  )  Basta, 

basta  don  Juan:  con  usted 
iré. 

Pero  sin  que  nada, 
ni  nadie  entienda.... 

De  mí 

no  saldrá  ni  una  palabra. 

Adiós,  (marchando.) 

Adiós.  ¿Mas  que  es  esto? 
¿Acaso  don  Juan  se  engaña? 

—No  importa:  iré  á  que  me  mate. 
¡Dichoso  yo  si  me  mata! 


ÍsFíeí  íüel  atrio  segundo. 


ACTO  TERCERO. 


\ 


ESCENA  I. 


Laura,  sentada,  acabando  de  escribir. 


Pues  señor,  ya  está  escrita: 
la  cierro  y  pong-o 
el  sobre.  «A  don  Ignacio 
Perez  Redondo, 
calle  del  Turco, 
número  diez  y  siete, 
cuarto  segmndo.» 

Ahora  á  la  estafeta. .. 

No,  por  un  mozo  -  -l;.  , 

de  cordel,  la  recibe 

(Saliendo  á  un  balcón.) 

mucho  mas  pronto . 

Mozo...  Cllist...  Ea,  (Llamando.) 
no  me  oJTe.  Mozo,  mozo. 
Cliist...  Ni  por  esas. 

ESCENA  II. 

Elena.— Laura. 


Elena. 

j  Laura! 

Laura. 

(Sorpresa.)  ¡Señora! 

Elena. 

Di  ¿á  quién 

llamabas? 

Laura. 

(Aturdida.)  ¡áo,  no! .  . 

Elena. 

1  ¿Qué  pasa? 

Laura 

A  nadie.  ..  (Guardando  la  carta.) 
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Elena. 

Laura. 
Elena . 

Laura. 

Elena. 

Laura. 

Elena. 

Laura. 

Elena. 

Laura. 


Elena. 

Laura, 


Elena. 

Laura. 


Elena. 

Laura. 


Elena. 

Laura. 


¡Si  desde  casa 
y  á  voces! . . 

Pues  no... 

(Séria.)  ¡Está  bien! 

—¿Y  esa  carta  que  has  guardado 
de  quién  es? 

(¡Maldito  afan!.. 

¿De  quién  diré?)  De...  don  Juan. 
¿De  Juan  has  dicho? 

(sin  saber  qué  decir.)  Me  ha  dado..  . 
con  secreto... 

(¡Aqui  se  esconde! 
¡quién  sabe!  Bueno  seria 
conocer  á  quien  la  envía.) 

¿Y  á  quién  la  manda?  Responde. 
No. . .  lo  sé. 

Ten  la  bondad 
de  dármela. 

(Esto  es  peor. 

Saldré,  sin  duda,  mejor, 
declarando  la  verdad.) 

—Señora. . .  la  carta  es  mia. 

¿En  qué  quedamos? 

Ahora 

digo  la  verdad,  señora, 
y  hace  un  instante  mentia. 

La  escribí  en  tanto  que  ustedes 
tomaban  dentro  el  café, 

—En  fin,  se  lo  contaré 
todo,  todo. 

Di. 

—En  las  redes 

de  un  falso  amor,  doña  Elena, 
caí  muy  á  pesar  mió. 

¿Y  eSO  qué?..  (Seria  ) 

Se  lo  confío . . . 

Como  ha  sido  usted  tan  buena 
siempre  para  mi. . . 

(Con  dulzura.)  Adelante. 

Pues  bien,  señora:  yo  amé 
á  un  jóven,  y  sospeché 
pretendia  ser  mi  amante. 
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con  el  objeto.. .  Esperaba, 
señora,  lo  que  hoy  no  espero, 
dejase  de  ser  soltero 
si  conmig'o  se  casaba. 

Supe  que  es  un  libertino 

Elena. 

atroz,  y  le  despedí. 

No  hice  bien 

Creo  que  sí. 

Laura. 

No,  señora,  perdí  el  tino; 

Elena. 

pues  lo  peor  viene  á  ser 
que  le  di  mil  zarandijas 
que  quisiera,..  (Lloriqueando.) 

No  te  aflijas. 

Laura. 

Que  quisiera  recojer. 

Elena. 

¡Prendas  de  amor! 

Yo,  imprudente. . . 

Laura. 

Elena. 

(¡También  ella!) 

Laura. 

Mal  obré, 

toda  vez  que  no  podré 
recobrarlas  fácilmente  , 

Las  quiero,  no  porque  indican 
nada  malo;  mas  pudiera 
suceder  que  álgmien  creyera 
mas  de  lo  que  significan . 

Como  mas  de  uno  se  alaba 
después  del  trueno,  podrá... 

Por  lo  menos,  contará 
que  de  mi  amor  se  burlaba. 

¡Es  tan  frecuente! . . 

Elena.  ¡Si  es! 

¡Los  hombres,  en  sus  contiendas, 
mostrar  suelen  nuestras  prendas 
en  las  calles  y  cafés; 
y  allí,  en  su  prolijo  afan 
de  mentir  calaveradas, 
se  burlan  de  las  cuitadas 
que  prendas  de  amor  les  dan! 

Y  gracias  si  tales  lances 
se  quedan  en  esto  solo, 
porque  la  infamia  y  el  dolo 
añaden  otros  percances! 

Lacra.  —Entonces  la  leeré.  (Abriendo  la  carta.) 
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Elena. 

Laura. 


Elena. 

Laura. 


Elena. 


Laura. 

Elena. 


Laura. 

Elena. 

Lorenzo 

Laura. 


Acaso  á  usted  se  le  ofrezca... 
(¡Basta  con  que  yo  padezca!) 
Bueno,  te  aconsejaré. 

—  «Ignacio,  perdóname:  (Leyendo.) 
recuerdo  que  fui 
contigo  una  vívora. . . 

¡Pequé  de  sutil! 

No  tal;  fué  mi  indómito, 
mi  amante  sentir, 
el  fuego  volcánico 
en  que  ardo  por  tí. 

¿Me  quieres?  Sé  plácido 
conmigo  liasta  el  fin. 

Ven  luego  y  devuélveme 
mi  encanto  feliz, 
sino...  desespérase 
tu  Laura  G  endin.» 

—¿Y  esa. ..? 

La  iba  á  mandar 
por  un  mozo  de  cordel. 

Quisiera  burlarme  de  él, 
ya  que . . . 

Creo  adivinar, 
y  no  es  de  mi  desagrado 
tu  pensamiento.  No  obstante, 
debes  romper  al  instante 
el  papel. . .  Con  un  recado 
que  le  envies,  lograrás 
lo  mismo. 

(Rompiendo  la  carta.)  Está  bien,  lo  liaré 
de  este  modo,  evitaré... 

Que  tenga  una  carta  mas. 

Y  después,  con  paso  tardo 
y  sin  que  en  tu  idea  sueñe, 
le  pedirás  que  te  enseñe 
las  prendas. . . 

Y  me  las  guardo. 

Corriente. 

(¡Oh!  ¡Si  yo  pudiera 
recobrar  así  las  mias!) 

¿Laura?  (Llamando  dentro.) 

Me  llaman. 
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Lorenzo. 

Elena. 

Lorenzo. 

Laura. 

Elena. 

Lorenzo. 

Elena. 

Lorenzo. 

Elena. 

Lorenzo. 

Elena. 


ESCENA  III. 


Lorenzo.  — Dichas. 


(Disgustado.)  ¿Qué  hacías? 
—No  creí  yo  que  estuviera, 
usted,  doña  Elena,  aquí . 
¿Pues  qué  sucede? 

Venía 

á  ver  si  Laura  quería 
guardar  el  servicio... 

Sí. 


ESCENA  IV. 


Elena.— Lorenzo. 


¿Nada  mas,  Lorenzo? 

No. . . 


señora. 

Me  ha  parecido 
que  estaba  usted  aflijido 
por  algún  disgusto... 

¡Yo!.. 

Siento  me  lo  oculte.  Empero, 
siempre  en  sus  tristes  azares 
he  recibido  pesares. 

Mil  gracias,  señora.  Pero... 
pero  el  dolor  me  traspasa, 
y  para  que  se  disipe, 
si  esto  puede  ser,  Felipe 
y  yo,  nos  vamos  de  casa. 
¿Cómo  así?  ¡No  existe,  no, 
ya  cariño  verdadero! 

¡Con  que  usted! . .  (Reprensiva.) 
Por  que  la  quiero, 


0 


Lorenzo. 
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Elena. 

Lorenzo. 

Elena. 

Lorenzo. 


marchamos  Felipe  y  yo. 

Y  si  usted  el  alma  mia 
pudiera  ver  un  momento, 
conociera  mi  tormento, 
mi  insoportable  agonía. 

—Señora,  yo  era  dichoso, 
muy  dichoso,  con  ustedes. . . 
no  solo  por  las  mercedes 
que  recibí  de  su  esposo; 
sino  porque  en  dulce  calma 
amé  una  ilusión  querida, 
que  es  la  vida  de  mi  vida, 
que  es  el  alma  de  mi  alma. 

—Don  Juan,  su  hermana  y  usted, 
fueron  siempre  ¡no  me  quejo! 
el  amor  de  un  pobre  viejo, 
la  ilusión  de  mi  vejez: 
porque  nací  para  amar 
y  no  siendo  lo  bastante 
á  mi  corazón  amante 
un  hijo,  amé  sin  cesar 
á  ustedes.— Fué  mi  pasión 
espon  ánea,  como  el  llanto 
que  hoy  derrama  en  su  quebranto 
mi  angustiado  corazón... 

— Señora,  perdone  usted, 
si  al  decir  lo  que  sentía, 
pudo  una  lágrima  mia 
ofenderla  alguna  vez; 
y  en  medio  de  su  bondad 
crea  que,  mientras  aliente, 
mi  deseo  mas  ardiente 
será  su  felicidad! 

¡Lorenzo!...  (¡Enternecen  tanto 
sus  lágrimas! . .  ¡Lloro  también!..) 
¿Pero  dígame  usted,  quién, 
quién  dá  motivo  á  ese  llanto? 
¡Cierto  sugeto!. 

Pues  qué, 
alude  usted,  por  ventura, 
á  quien  causa  mi  amargura? 

No...  señora.  (¡Qué  diré!) 
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Elena. 

Lorenzo. 


Elena. 

Lorenzo. 


¡Cómo  puede  á  mi  recato 
atreverse  don  Marcial! . . 

Que  lo  haga. . .  y  soy  criminal 
entonces,  por  que  le  mato. 

Tal  es  mi  resolución. 

—Mas  creo  que  no  ha  de  ser.. , 
y  ya  me  parece  ver 
la  calma  en  su  corazón. 

Es  difícil.  —¿Sabe  Juan 
que  se  marchan?  ¿Lo  consiente? 
Quizá  no  haya  inconveniente 
en  cuanto  á  él. 


ESCENA  V. 


Emilia.— Dichos. 


Emilia. 

Elena. 

Emilia. 


Elena. 

Elena. 

Elena. 


Emilia. 

Elena. 

Emilia. 


Elena. 

Emilia. 

Lorenzo 


(¿Qué  hablarán?) 

Emilia.. . 

(intención.)  Siento  venir... 

Si  soy  acaso  molesta 
me  retiraré . 

Al  contrario, 

Emilia;  á  buen  tiempo  llegas. 
¿Pués  que  pasa? 

Que  Lorenzo, 
sin  decir  por  qué,  se  empeña 
en  marcharse  con  su  hijo 
de  esta  casa. 

¿Sí?..  (¡Cualquiera, 
siendo  honrado,  haría  lo  mismo!) 
¿Y  qué,  no  te  causa  pena? 

Al  contrario. — Digo,  mucha, 
sentiré  que  así  suceda. 

Adiós. 

(Quiero  hablar  contigo, 
Bien.)  (Deteniéndose.) 

El  momento  se  acerca 
y  quisiera  disponer. .. 


Elena. 

Lorenzo. 


Elena. 


Emilia. 
Elena . 


Emilia  . 
Elena. 


Emilia. 

Elena. 


Emilia. 

Elena. 

Emilia. 

Elena. 


Emilia  . 
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¿Tan  pronto? 

Sí,  apenas  vuelva 

Felipe. 


ESCENA  VI. 
Elena.  — Emilia. 


Oye,  siempre  fui 
buena  hermana  y  muy  sincera 
contigo. 

¿Pero  á  qué  viene?.. 
Te  ruego,  por  Dios,  que  atenta 
me  escuches.  — Estoy  quejosa 
de  tí.  (Séria.) 

¡De  mí! 

Con  franqueza 
te  lo  digo:  sí,  de  tí, 
puesto  que  de  esperar  era... 
en  fin,  me  creo  con  derecho 
á  exijir  correspondencia. 

Bien  sabes  que  yo... 

No  tal, 

Emilia:  y  aunque  lo  sienta, 
me  veo  en  la  precisión 
de  decirte  que  estoy  cierta 
de  que  sabes  lo  que  pasa 
y  me  lo  ocultas. 

¡Yo!. . 

Sea 

lo  que  quiera,  bueno  ó  malo... 
No  sé  lo  que  ocurre,  Elena; 
si  es  que  algo  ocurre. 

Está  bien. 

Sin  embargo,  que  te  alegras, 
has  dicho,  porque  se  marchan 
Lorenzo  y  Felipe. 

(Disgustada.)  Esas 

palabras  jamás  salieron.. . 
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Elena . 


E  JULIA. 
Elena. 
Emilia. 


Elena. 

Emilia. 


A  veces  las  reticencias 
son  elocuentes.  Ya  sabes 
á  qué  aludo.  En  fin,  resuelta 
estás  á  no  decir  nada, 
y  no  insisto.  Mas  es  fuerza 
confesar  que  aquel  cariño 
que  me  pintabas  tan  séria; 
que  tu  amor  liácia  Felipe, 
fué,  mas  bien,  una  quimera 
que  soñaste.  ¡Y  él,  te  adora!. . 
MucllO.  .  .  SÍ.  (Sar  casino.) 

(Seguridad.)  Con  vehemencia. 
¡Cierto,  me  quiere,  me  ama!.. 
—Elena,  justo  es  que  sepas,  (séria.) 
si  es  que  no  lo  sabes  ya, 
que  nunca  seré  tan  nécia 
que  en  esas  y  otras  palabras 
como  una  inocente  crea: 
que  si  piensas  engañarme. . . 
te  lo  diré  con  franqueza, 
haces  mal,  porque  el  engaño 
será  muy  fácil  que  venga 
todo  entero  sobre  tí. 

Y  en  fin,  que  en  estas  escenas 
desagradables,  precisas... 
prudencia,  mucha  prudencia, 
porque  sino. . . 

Dime,  acaba. 

No  debo  de  hacerlo,  Elena. 


ESCENA  VII. 


Elena. 


¿Qué  es  esto,  gran  Dios?..  ¡No  sé 
lo  que  ocurre,  aunque  Lorenzo 
y  Emilia!..  ¡Cási  comienzo 
á  temblar!— ¿Pero  qué  haré? 
Lorenzo,  con  repugnancia, 


9 
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cuando  Emilia  aquí  venia 
me  indicó  que  dependía 
mi  quietud,  de  mi  ignorancia; 
y  haciéndose  gran  violencia 
mi  cuñada,  no  creyó 
que  Felipe...  y  me  mandó 
tuviese  en  todo  prudencia. 
—Además,  Juan,  está  inquieto 
desde  que  pudo  leer. . . 

¿Mas  qué  tengo  yo  que  ver 
con  semejante  soneto? 

Al  fin,  todo  me  encamina 
á  creer  que  don  Marcial. . . 

¡  Válgame  Dios! . .  ¡Qué  fatal 
es  ese  hombre! . .  ¡Me  asesina! 


ESCENA  VIII. 


Don  Marcial.— Elena. 


Marcial 


Elena . 
Marcial. 


Elena. 


Marcial. 


Elena. 


(Sola,  bien:  voy  á  gozar 
con  mi  venganza  esta  vez.) 
—Elena. . . 

¡Oh!.. 

(Sarcasmo.)  ¿Qué  hace  usted? 
Es,  por  cierto,  de  estrañar. . . 

Lo  que  es  de  estrañar,  y  mucho, 
es  que  no  se  haya  usted  ido 
todavía.  (Aspereza.) 

En  el  cumplido, 
confieso  estar  poco  ducho. 

Pero  mi  buen  corazón 
me  coloca  en  este  trance, 
casi  fuera  del  alcance 
de  tan  severa  lección. 

Pues  de  otra  manera...— Digo, 
que  aun  permanezco  á  su  lado, 
porque  siempre  he  deseado 
ser  su  predilecto  amigo. 

Don  Marcial,  debe  de  ser 
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/ 


Marcial. 


Elena. 

Marcial. 

Elena. 

Marcial. 


Elena. 

Marcial. 


Elena. 

Marcial. 


Elena. 

Marcial. 


el  alma  suya...  de  lodo. 

¿De  veras?— ¡No  me  incomodo! . . 
—¡Si  no  se  puede  querer 
á  nadie  ya  en  este  mundo! 

¡Vea  usted,  con  cuánta  acritud 
pag’a  la  solicitud 
en  que  tanto  y  tanto  abundo! 
—Esto,  señora,  es  tirano 
á  mi  modo  de  entender. 

Don  Marcial,  eso  es  tener 
el  corazón  mas  villano. 

¡Já,  já,  já!  ..  (Risa  sarcáslica.) 

¡Y  nadie  me  apoya! 
¿Cómo?— Y  la  creia  ¡vaya! 
mas  fuerte  ..  que  su  tocaya 
la  hermosa  Elena  de  Troya. 

Pero  allá  las  dos  se  van 
y  fuerza  es  que  se  disipe. .. 
¡Oig'a!..  Páris  es  Felipe... 
y  Menelao  don  Juan! 

¡Y  usted! . . 

Aun  no  lo  sé; 

mas  como  me  he  contemplado 
por  usted  menospreciado, 
alfil!...  Polixo  seré.  (Con  fiereza.) 

—  ¡Ya  ve  usted  que  mi  porfía 
es  cierta! 

No  entiendo  nada... 

Pues  !a  creo  aficionada, 
y  mucho,  á  la  poesía. 

Y  ando,  Elena,  muy  discreto, 
toda  vez  que  Páris. . .  pués, 
Felipillo,  el  autor  es 

de  aquel  famoso  soneto. 

Y  como  es  tan  amoroso 
en  su  estilo  y  buen  decir 
¡bribón!  logró  convertir 
á  don  Juan  en  un  celoso. 

¡Ah!..  Ya  entiendo;  mas  no  creo. . 
¡Usted,  sin  duda,  inventó!  . 

¡Qué  lo  inventé!  Pues  si  yo 
hablo  aquí  por  lo  que  veo. 


Elena. 

Marcial. 

Elena. 

Marcial. 

Elena. 

Marcial. 

Elena. 

Marcial. 


Elena. 

Marcial. 


Elena . 


Marcial. 

Elena. 
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¿Qué  me  ama  Felipe? 

Sí, 

¿quién  duda?... 

Es  usted... 

Si,  soy... 

un  pobre  diablo. 

Me  voy . . . 

Oiga  usted,  no  concluí. 
¡Todavía  queda  mas! 

Sí,  señora:  aun  queda  mucho 
por  decir.  Sin  ser  muy  ducho, 
pienso  lograr,  ademas... 
poca  cosa,  por  desgracia: 
como  soy  amigo  fiel, 
quiero  dar  á  usted  y  á  él, 
hoy  mismo,  el  golpe  de  gracia. 
Porque  una  duda,  un  error. . . 
y  quiero  que  se  disipe: 
esto  es,  si  será  Felipe 
solicitado... 

¡Qué  horror! 

¡Solo  usted  puede  inferir!.. 
¡Inferir!..  Bien,  me  acomodo; 
pero  acierto  en  todo,  en  todo... 
cuanto  llego  á  presumir. 

— No  tendré  de  usted  piedad 
hasta  lograr  que. ..  mi  amigo, 
mi  amigo  don  Juan,  bien  digo, 
castigue  tanta  maldad, 
tanta  infamia. 

(Fuera  de  si.)  ¡Y  es  posible, 
Señor,  que  injusto  toleres 
á  este  hombre! 

Si  las  mujeres 

merecen... 

No,  no,  imposible. 
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ESCENA  IX 


Marcial. 


¡Ah! . .  ¡Qué  placer  tan  intenso 
se  goza  con  la  venganza! 
Siento  una  satisfacción... 
una  ventura. . .  No  iguala 
nada  en  el  mundo  á  la  dicha 
en  cpie  se  surnerje  el  alma 
cuando,  al  íin,  impunemente 
en  su  víctima  se  sácia. 

— Por  contrariar  á  don  Juan, 
á  quien  persigo... 


ESCENA 


Felipe. —Marcial. 


Felipe. 


Marcial. 

Felipe. 

Marcial. 


Felipe. 


Marcial. 


Felipe. 

Marcial. 


(De  mala 

voluntad  y  á  pesar  mió 
vuelvo  á  entrar  en  esta  casa.) 

(Hé  aquí  el  mozo  feliz.)  (viéndolo.) 

¡Don  Marcial!  (i  'on  disgusto.) 

(Aspereza.)  —  Cómo!  se  estrada 

usted  de  encontrarme  acaso? 

De  usted  no  me  estrada  nada, 
caballero. 

Pues  Creía...  (Desentendiéndose.) 
Como  usted,  esta  mañana, 
quiso  tomar  por  lo  serio 
lo  que  no  tenia  importancia 
maldita. . 

(Preocupado  )  Ya  lo  olvidé. 

Así  me  gusta:  esa  franca  (sarcasmo.) 
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Felipe. 

Marcial, 


Felipe. 


Marcial. 

Felipe. 

Marcial. 

Felipe. 

Marcial. 


Felipe. 

Marcial. 

Felipe. 

Marcial. 

Felipe. 

Marcial. 


Felipe. 

Marcial.! 


declaración  le  honra  mucho, 
y  al  fin  está  en  consonancia, 

¿no  es  verdad?  con  los  placeres 
que  le  rodean  y  embriagan. 

¡Con  qué  placeres!  (l>e  mal  talante.) 

Con  tantas 

y  tantas  mujeres  bellas 
como  al  parecer  le  aman, 
será  para  usted  la  vida, 
ó  mal  lo  entiendo,  muy  grata. 
(Debo  evitar...  sí,  no  quiero 
promover  en  esta  casa 
un  escándalo.) 

¿No  digo 

bien? 

No  sé. 

Todas  se  afanan 

por  usted. 

(sério.)  ¡Don  Marcial! . . 

(insistiendo.)  Pruebo 

lo  que  digo.  ¿Qué?  ¿no  acaba 
usted  de  llegar  ahora 
de  acompañar... 

(Si  me  falta 
la  paciencia,  haré  con  él...) 

A  las  bellas  convidadas 
que  comieron  con  nosotros? 

Y  diga  usted,  ya  me  aman 
por  eso? 

Como  usted  llega 
siempre  á  punto... 

(ofensivo.)  ¡Esas  palabras!. 

¿Quiere  usted  que  las  retire? 
Corriente:  no  son  exactas. 

— Decia  que  me  engañé, 
toda  vez  que  poco  cauta 
alguna  de  las  mujeres 
por  usted  acariciadas, 
me  quiso  también  á  mi. 

Imposible. 

Y  la  insensata, 
sin  embargo  de  su  estado, 


Felipe. 


Marcial. 

Felipe. 

Marcial. 


Felipe. 

Marcial. 

Felipe. 

Marcial. 


Felipe. 

Marcial. 


Felipe. 

Marcial. 

Felipe. 


su  estado,  porque  es  casada, 
me  dió  dos  prendas  de  amor 
que  acreditan  su  falacia 
para  con  usted 

¿Y  quién, 

quién  es  la  desventurada?. . 

Su  predilecta  conquista: 

Elena.  (Con  envidia.) 

(Fuci  te.  )  Miente  usted. 

(Conteniéndose.)  "V  aya, 

precisamente  las  traigo 
conmigo:  son  una  carta 
y  un  rizo. 

Dígame  usted, 
esa  carta  está  firmada? 

Por  Elena  á  secas.  Pero... 
siquiera  tiene  importancia 
la  falta  del  apellido, 
supuesto... 

(Mas  ofensivo.)  ¿Y  con  tal  audacia 
lo  dice  usted? 

(Marcado.)  ¿Por  ventura 
ha  sido  su  acción  mas  cáuta? 

Dar  al  público  un  soneto, 
por  medio  de  La  Campana, 
en  el  cual,  con  bellas  frases, 
su  amor  á  Elena  decanta, 
es  mil  veces  mas  estúpido... 

(¡Oh! .  .  ¿Qué  es  esto?)  (Muy  sorprendido.) 
(Acusándole.)  Esta  mañana, 

le  leí;  también  don  Juan, 
y  á  no  verlo...  ¡Es  una  infamia 
tratar  así,  caballero, 
á  la  mujer  que  le  ama! 

(¡Qué  idea,  gran  Dios,  qué  idea!.. 
¿Pero  CÓmo?..)  (Ensimismado*) 

¡No  esperaba 

de  usted  tan  sándia  ocurrencia! 

(¿Y  qué  haré?  Sacrificarla 
en  primer  lugar  mi  vida 
si  es  preciso,  y  que  sin  falta 
se  entere  don  Juan...) 


Marcial  . 


Felipe. 


Marcial. 

Felipe. 

Marcial. 


Felipe. 


Marcial. 


Felipe. 

Marcial. 

Felipe. 


Marcial. 


Felipe 

Marcial. 


(Convencido  de  loque  dice.)  Parece 

que  al  fin  esa  estravagancia 
hizo  impresión... 

(Muy  resuelto.)  Lo  que  creo, 
con  justicia,  es  que  usted  causa 
los  infinitos  disgustos 
que  ocurren  en  esta  casa. 

— Don  Marcial,  es  usted  un 
miserable,  un  vil. 

(Alterado,  sin  vocear.)  ¡Tamaña 
ofensa! 

Pues  no  retiro, 
de  lo  dicho,  una  palabra. 
Entonces  ya  sabe  usted 
que  con  la  sangre  se  lavan 
tales  dicterios. 

Lo  sé, 

y  al  momento  y  con  las  armas 
que  usted  quiera. 

La  pistola... 
y  sin  testigos;  se  carga 
solo  una... 

Me  es  lo  mismo; 
de  cualquier  modo  me  agrada. 
¿Las  tiene  usted? 

Sí;  no  obstante, 
en  la  armería  inmediata... 
Espéreme  usted  allí, 
que  un  asunto  de  importancia 
quisiera  antes  arreglar 
con  mi  padre. 

En  su  palabra 
confío,  de  que  ninguno 
sabrá. .. 

Quien  del  duelo  salga 
con  vida. . . 

Podrá  volver 

tranquilamente  á  esta  casa. 


ESCENA  XI. 


Laura. 

Felipe. 


Laura. 

Felipe. 


Laura. 

Felipe. 


Laura. 


Ignacio  . 

Laura. 

Ignacio. 


Laura. 

Ignacio. 

Laura. 

Ignacio. 


Laura.— Felipe. 


¿Qué  será?  Parece  que... 

¿Pues  está  solo!) 

(Sí,  sí; 

si  no  me  mata  él  á  mí 
las  prendas  le  arrancaré.) 

¿Don  Felipe? 

(¡Ah!  Lo  peor 

quizá...  ¿Nos  habrá  escuchado?) 
¿Hace  mucho  que  has  llegado 
á  esta  sala? 

No,  señor. 

Adiós. 


ESCENA  XII. 


Laura,  luego  Ignacio . 


¿Qué  será?  ¡También 
me  causa  disgusto  á  mi 
el  verle!..  ¡Si  fuera  así 
el  picaro! . . 

(En  el  foro.)  ¿Laura? 

¿Quién? 

Aquí  estoy,  Laura  mia, 
de  amor  sediento, 
deseando  estrecharte 
sobre  mi  pecho. 

¿Tu?  (¿Qué  le  digo?) 

Te  adoro,  te  idola  ro, 
por  ti  deliro. 

(¡Si  llegasen!..  ¿Me  ni  gañas? 
Cómo  engañarfi 
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Laura. 


Ignacio  . 


Laura. 

Ignacio. 


Laura. 

Ignacio. 

Laura. 

Ignacio. 

Laura. 

Ignacio. 


Laura. 

Ignacio 

Laura. 


cuando  soy  de  los  hombres 
el  mas  constante. 

Tuya  es  mi  vida. 

¿Y  tú? 

También...  te  quiero... 

(Perder  de  vista.) 

—Y  acaso  sospechaste 
cuando  estuviste?.. 

No  tal;  pero  que  dudes, 

Laura,  me  aflije. 

Y  ya  traia 

tus  prendas  y  tus  cartas 
COnmig'O,  mira.  (Saca  varios  objetos.) 

Aquí  están  todas  juntas, 
si  las  deseas. 

¿Todas? 

Todas:  no  falta 
ni  una  siquiera. 

—  Mas  ya  que  me  amas 
de  nuevo  las  coloco 

Sobre  mi  alma.  (Las  oculta  en  el  bolsillo  interior 
de  la  levita. ) 

—  ¡Laura!..  (Espresivo.) 

(Pues  que  las  trae 
veré  si  puedo...) 

Laura,  eres  mi  delicia, 

mi...  (q  uericndo  abrazarla.) 

Quieto,  quieto.  (Separándose.) 

No  seas  tirana. 

¡Me  asesinas!.. 

En  cambio... 
tu  amor...  me  mata. 

— ¿Recibiste  mi  aviso? 

Si,  tu  recado, 
y  he  venido  lijero 
como  un  relámpago; 
porque  de  fijo 
tus  amos  de  paseo. .. 

¿di,  no  han  salido? 

No,  ni  saldrán  tampoco. 

¡Qué  contratiempo! 

En  el  jardín,  no  importa, 


Ignacio. 

Laura 

Ignacio. 


Juan. 

Laura. 

Juan. 

Laura. 

Juan. 


Laura. 


Elena. 

Juan. 

Elena. 

Juan. 

Elena. 


Juan. 
Elena. 
J  uan. 


luego  hablaremos. 

Baja  á  esperarme. 
Acíios. 

Adiós. 

(Prometo 
que  has  de  acordarte.) 


ESCENA  XIII. 
Don  Juan.— Laura. 


Laura. 

Señor.  (¡Si  él  oyó!..) 

Yé  á  decir  á  la  señora 
que  venga  aquí  sin  demora. 
(Vamos,  nada  sospechó.) 

Digo,  no,  puedes,  al  fin, 

evitarte  ese  trabajo: 

ella  viene.  (Mirando,  puerta  derecha.) 

(Entonces  bajo, 
mientras  hablan,  al  jardín.) 


ESCENA  XIV. 


Elena.— Don  Juan. 

¿Qué  ocurre?. .  (Disimulemos A 
Ocurre...  Nada,  ya  ves. . . 

Estás  disgustado. 

Pues... 

pues  no  lo  parece. 

Hablemos. 

con  franqueza. — ¿A  que  me  llamas? 
Mira,  sé  franco  conmigo. 

Deseaba  hablar  contigo... 

Vamos,  qué?.. 

(Sarcástico.)  Porque...  me  amas. 
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Elena. 

Juan. 


Elena . 


J  can  . 

Elena. 

Juan. 


Elena. 

Juan. 


Me  parece  natural 
que  te  llame:  eres  mi  esposa; 
pero  esposa  cariñosa... 
y  mas  que  todo  leal. 

Por  eso  hablar  ambiciono 
hoy  contigo  un  largo  rato. 

Juan,  me  disgusta  ese  trato, 
y  ese  ceño,  y  ese  encono. 

—Señora,  ya  que  esta  vez 
coloca  usted  la  cuestión 
muy  lejos  de  la  razón, 
oiga  usted,  escuche  usted. 

Yo  también  tuve  ilusiones 
que  gustoso  acariciaba, 
y  una,  entre  todas,  causaba 
mis  mas  dulces  impresiones. 
Cuando  del  mundo  en  los  lazos, 
por  ser  honrado,  caia, 
mi  disgusto  concluía 
de  una  mujer  en  los  brazos. 

—Pero  acabó  mi  ilusión, 
porque  me  hace  mucho  daño 
el  terrible  desengaño 
que  mata  mi  corazón. 

—Así,  pues. .. 

Oye  prudente 
mis  consejos  cariñosos, 
que  aun  podemos  ser  dichosos. 
¡Dichosos! 

Seguramente, 
íso,  señora,  que  un  soneto 
robó  mi  apacible  dicha, 
y  me  sumió  en  la  desdicha. 

¿Y  por  eso  estas  inquieto? 

¿Es  poco,  quizá,  señora,  (Exaltándose) 
cuando  alude  á  cierto  amor 
que  arranca  entero  un  honor 
que  guardé  limpio  hasta  ahora? 
¿Cuando  llego  á  ver  patente 
la  infamia  de  una  mujer 
que  no  comprende  el  deber 
ni  el  honor? 
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Elena. 

Juan. 


Elexa. 

Juan. 


Elena. 

Juan. 


¡Oh!..  ¡Juan,  conténte, 
conténte  por  Dios! 

(Ya  muy  irritado.)  ¿EspoCO, 
cuando  aquí,  para  mi  daño, 
un  terrible  desengaño 
de  amistad  y  de  amor  toco? 

(Sacando  el  original  del  soneto.) 

Tome  usted  este  papel, 
y  lea,  pues  leerle  debe, 
y  hallará,  pardiez,  en  breve, 
mi  deshonra  escrita  en  él! 

Lea  usted,  señora;  es  justo 
que  escuche  yo  mis  agravios, 
de  los  labios...  de  esos  labios. 

Lea  usted. 

¡Oh!..  ¡Qué  disgusto! 
Grande,  señora;  terrible 
para  usted.  —¡Y  para  mí 
que  hoy,  al  cabo,  toqué  y  vi 
lo  que  juzgaba  imposible! . . 

—  ¡Si  es  del  hombre  el  sinsabor 
la  mujer!.  ¡Si  la  que  jura 
al  hombre  una  fe  mas  pura, 
mas  le  sume  en  el  dolor! . . 

¡Si  no  hav  amor!  ¡Si  no  hay  honra 
Si  la  que  olvida  la  fé 
jurada  ¡torpe!  no  ve 
que  labra  allí  su  deshonra! 

La  suya. .. 

(suplicante.)  Te  lias  obstinado 
sin  motivo. . . 

Porque  el  hombre, 
nada  pierde  en  su  buen  nombre 
si  procede  como  honrado; 
y  ese  sarcasmo  cruel 
de  las  gentes,  en  rigor, 
va  á  morir  con  el  honor. . . 
con  el  honor  de  la  infiel . 

Porque  solamente  el  mundo 
con  la  perjura  se  enoja, 
y,  miembro  infame,  la  arroja 
al  abismo  mas  profundo. 
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Elena. 

Juan. 

Elena. 


Juan. 


Elena. 

Juan. 


Elena . 


Juan. 

Elena. 

Juan. 


Elena 
Juan  . 


Escúchame,  Juan.  (Asiéndole  i  as  manos.) 
(Queriendo  rechazarla.)  ¡Señora!.. 

Oye,  mírame  de  hinojos, 
y  mira  el  llanto  en  mis  ojos 
y  el  dolor  que  me  devora. 
bOV  inocente...  (De  rodillas,  siempre  asidos.) 
Levanta, 

que  al  verle  de  esa  manera 

una  idea  se  apodera 

de  mi  mente,  que  me  espanta. 

¡Es  injusto  el  frenesí 
que  te  trae  tan  inquieto! 

Levanta  y  lee  este  soneto.. . 
ó  no  respondo  de  mi. 

Levanta  y  lee,  ó  todo  el  juicio 
que  me  resta  perderé.. . 

¡Juan!..  Pues  le  empeñas,  lo  haré... 
aunque  es  grande  el  sacrificio,  (se  levanta 

v  comienza  la  lectura  estremadamente  agitada.) 

«En  el  dia  feliz  en  que  respiras, 
«Muriendo  vivo,  con  la  vida  muero; 
«Imploro  á  tu  piedad,  y  no  la  quiero; 
«Lágrimas  g' nardo  si  reir  me  miras. 
«Incapaz  de  la  dicha  con  que  aspiras 
«Apacible  un  recuerdo  lisonjero, 
«Delirando  de  amor  yo  mismo  hiero 
«El  pecho  mió,  porque  amor  le  inspiras. 
«Lamento  mi  pesar  y  en  él  adoro; 
«Acaricio  mi  amor  y  de  él  me  asusto; 

•y 

«Rasgo  mi  seno  y  su  gemir  devoro 
«Obstinado  en  lograrlo  que  es  injusto... 
«Sacrifico  y  á  un  tiempo  lo  deploro, 

«Al  deber  el  amor,  que  así  es  lo  justo.» 

— ú  bien,  Juan...  (Después  de  una  pausa.) 
(Furioso.)  ¡Señora!.. 

Di... 

Esos  dos  últimos  versos 
dicen  que  ambos  sois  perversos, 

y  que  tu.  ..  (Apoderándose  del  papel.) 

(¡Pobre  de  mí!) 

Teniendo  en  poco  mi  honor, 
quizá  llegaste  á  pensar... 
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ESCENA  XV. 


Lorenzo,  con  un  pliego  reservado.  —Dichos. 


Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo. 


Juan. 

Lorenzo. 


Juan. 

Elena. 

Lorenzo. 

Juan. 


¿Señores,  se  puede  entrar?. 

¿Quién  se  atreve?.. 

Yo,  señor. 

¿Qué  pretendes?  (Mu?  irritado.) 

Destruir 

ahora  mismo,  por  completo, 
el  error  en  que  un  soneto 
nos  ha  obligado  á  incurrir. 

Felipe  me  hizo  entender 
que  hace  dias  le  escribió, 
porque,  según  me  contó, 

Santa  Emilia  ha  sido  ayer. 

Esto  todo  lo  conciba: 

de  igual  nombre  hay  santos  mil. 

¡Por  eso  en  cinco  de  abril 
es  de  nuevo  Santa  Emilia! 

Supo  esto,  y  ya  mas  rehácio 
en  publicarle. . .  Me  dijo, 
que  hoy  le  insertaron,  de  fijo, 
para  llenar  un  espacio. 

— Play  otra  razón  mas  llana 
que  confirma  mi  pronóstico: 
el  soneto  es  un  acróstico 
con  el  nombre  de  su  hermana. 

— Lea  usted.  ..  (Por  el  acróstico  que  D.  Juan  con¬ 


servara.) 

(f)cspues  de  examinarle.)  ¡Sí!..  ¡Que  látales 
fueron  tantas  coincidencias! 

¡Mire  usted  qué  consecuencias 
traen  dos  santas  iguales! 

¡Elena! .  .  (Con  arrepentimiento.) 

(Cariñosa.)  ¡Juan!.. 

(Comprendiendo  que  estorba.)  Hasta  iliegO. 


Perdona... 
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Elena. 

J  PAN . 
LORENZO. 


Juan. 

Elena. 

Juan. 

Elena, 

Juan. 

Lorenzo. 


Juan. 

Lorenzo. 


Juan. 

Lorenzo. 


(Estrechándola.)  Vida  mía... 

(Volviendo.)  Señor,  cuando  aquí  venía 
me  entregaron  este  pliego. 

(l)espues  de  leer,  con  satisfacción.) 

¡Mi  suerte  feliz  bendigo! 

¿Alguna  noticia  buena? 

Ya  soy  diputado,  Elena. 

¿Tú? 

Sí. 

(coje  el  papel.)  ¿A  ver?— Vamos. . .  lo  digo 
Si  señor,  fuerza  es  disipe 
todo  engallo.  (Espansion.) 

Di. 

Al  momento. 

Don  Juan,  ese  nombramiento 
se  debe  á  mi  hijo. 

¿A  Felipe? 

Me  refirió  esta  mañana, 
con  temores  bien  ridículos, 
que  él  ha  escrito  los  artículos 
que  publicó  La  Campana. 


ESCENA  XVI. 


Emilia,  muy  alterada. — Dichos. 


Emilia. 

Elena. 

Emilia. 
Juan. 
Emilia  . 

Juan. 

Emilia. 

Juan. 

E.MÍLIA. 

Lorenzo. 


Lorenzo,  Elena  ¿qué  hacéis? 
Nosotros. . .  ¿Pero  qué  tienes 
que  tan  agitada  vienes? 
¿Pues  cómo?  ¿no  lo  sabéis? 
¿Qué  es  ello? 

¡Será  fatal 

para  todos! 

No  te  entiendo. 
¡Digo  que  se  están  batiendo! 
¿Quién? 

¡Felipe  y  don  Marcial! 

¡Oh!.. 
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Elena. 

Juan. 

Emilia. 

Elena. 

Emilia. 


Lorenzo 

Elena. 


Juan. 

Marcial- 

Elena. 

Juan. 

Emilia. 

Lorenzo 

Marcial  . 

Elena. 

Marcial. 

Elena. 

Lorenzo. 

Juan. 

Lorenzo 

Marcial. 


¡Ah! 

(Muy  alterado.)  ¿Dónde? 

¡Qué  se  yó! 

¿Quién  te  dijo?.. 

¡Hace  un  instante, 
me  lo  ha  dicho  el  comerciante 
que  las  armas  les  vendió! 

¿Será  cierto? 

Es  la  verdad, 

que  á  Felipe,  en  mi  presencia, 

ofendió  con  su  insolencia 

don  Marcial.  (Este,  aparecerá  solo,  muy  sombrío,  al 

comenzar  á  decir  Elena  los  últimos  versos.) 


ESCENA  XVII. 


Don  Marcial.— Dichos 


(Viendo  á  don  Marcial.)  ¡Fatalidad! 
(¿Sabrán?..) 

(Muy  alterada.)  ¡Solo!.. 

(Lo  mismo.)  ¡Le  mató!.. 

¡Oh!  Sí,  le  mató  de  fijo!.. 

¿Dígame  usted,  y  mi  hijo, 
donde  esta  Felipe?  (Furioso.) 

(Lento.)  ¡Yo!.. 

¿Qué  se  yo? 

¡Un  asesinato 
tal  vez  cometió  el  audaz! . . 
¿Quién?..  ¡Yo!.  (  Siempre  lento.) 

¡De  todo  es  capaz! 
¡Oh!.,  ¡si  esto  es  cierto...  le  mato! 
¡Mi  hijo! .  .  (a  don  Marcial.) 

(Por  el  mismo.)  ¡Qué  horrible  calma! 
¿Donde  está?.  .  (Mas  furioso.) 

(Lo  saben  todo, 

No  debí,  de  ningún  modo 
volver . ) 
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ESCENA  XVIII. 
Felipe.— Dichos. 


Felipe. 

Lorenzo. 

Felipe. 

Lorenzo. 

Felipe. 

Emilia. 


Felipe. 


Marcial. 


Felipe. 

Marcial. 

Felipe. 


Marcial. 

Felipe. 


Marcial. 

Felipe. 

Marcial. 


¡Padre! 

(Abrazándole.  Pausa.)  ¡  Hijo  del  alma! 

¿Pero  á  qué  fin?..  (Me  conviene 
disimular. ) 

¡Qué  mal  rato 

nos  diste!— ¿Di,  te  has  batido? 

No,  señor. 

¿Y  no  ha  comprado 
usted  dos  pistolas? 

¿Yo?.. 

Si,  para  tirar  al  blanco.  (Naturalidad.) 

¿No  es  verdad?  (A  don  Marcial.) 

(Como  quien  siente  lo  contrario.)  Precisamente. 
(Don  Juan,  Elena,  Lorenzo  y  Emilia,  formarán  un  gru¬ 
po  hasta  el  lin  de  la  escena.  Felipe  habla  con  don  Marcial 
siempre  con  resolución  y  dureza.) 

—No  quedaron  arreglados, 
del  todo  nuestros  asuntos. 

Pues  no  le  di... 

Sé,  que  falso, 
contra  don  Juan  escribió 
muchas  líneas.  —Por  lo  tanto, 
al  público,  en  La  Campana , 
diré  «es  usted  un  menguado. » 

Y  si  una  palabra  sola, 
si  una  protesta  sus  lábios. . . 

¡Oh!..  Callaré. 

Dios  ha  puesto 

la  buena  suerte  en  mis  manos, 
para  que  triunfe  la  honra, 
del  criminal,  del  malvado. 

(¡Oh  rábia!) 

(Por  la  del  foro.)  Ahora,  esa  puerta... 

(Ho}r  mismo  de  Madrid  salgo.) 
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ESCENA  ULTIMA. 


Dichos,  menoi ?  Don  Marcial. 


Juan. 

Felipe. 

Juan. 


Felipe. 


Elena. 

Felipe. 


Elena. 

Felipe. 


Elena  . 
Felipe. 


Jlan. 


Emilia. 

Elena. 


Lorenzo. 


Felipe. 


Felipe. 

Señor... 

Quisiera 

recompensar  tus  trabajos. 

Todo  lo  sé. 

Yo  también. 

Me  lo  ha  contado  un  muchacho, 
un  bribón  que  en  el  jardin 
á  Laura  estaba  insultando. 

¿A  Laura? 

Sí,  doña  Elena. 

Todo,  porque  se  ha  guardado 
la  doncella  ciertas  prendas... 
Pero  salió  mas  que  á  paso. 

(¿Y  las  inias?) 

(Le  dá  una  carta.)  (Tome  usted 
las  silvas,  señora.  Al  cabo 
en  todo  fui  venturoso. 

¡Oh! . .  Gracias) 

— Y  ahora  salgo, 
don  Juan,  por  mas  que  lo  sienta 
de  esta  casa. 

No,  la  mano 

de  mi  hermana,  será  el  premio... 
¡Hay  una  Eilima!... 

Ese  obstáculo, 
se  desvanece  al  saber 
que  Eilima  y  Emilia,  es  claro, 
son  una  misma  persona. 

Es  un  anagrama. 

(Espansion.)  Hoy  salto 

aunque  viejo,  y  rio...  y  lloro. . . 
de  alegria. 

Mis  cuidados 


-84- 


Emilia. 

Lorenzo. 

Juan. 

-Felipe. 


Juan. 


y  mi  amor,  el  anagrama 
y  versos  me  dictaron. 

Mas  lejos  de  mi  la  idea 
de  todo  lo  que  es  mundano, 
ni  una  prenda  apetecia 
que  aliviase  mi  quebranto: 
que  cuando  el  afecto  es  puro, 
multiplica  el  entusiasmo 
una  mirada,  un  suspiro 
cariñoso  y  espontáneo , 
y  mas  que  todo  el  recuerdo , 
la  idea  del  bien  amado. 

—¡Emilia!.. 

(Alargándole  la  mano  que  besará  Felipe  ) 

¡Felipe! 

¡Hijo! 

¡Hermano  mió!  (Abrazando  á  Felipe.) 

¡Su  hermano! 

¡Tanta  dicha!.. 

Siempre  el  cielo 

premia,  al  fin,  al  hombre  honrado. 


Fin  de  la  comedia. 


Habiendo  examinado  esta  comedia,  no  hallo  inconve¬ 
niente  en  que  su  representación  sea  autorizada, 

Madrid  22  de  Marzo  de  1864. 


El  censor  de  teatros, 

Antonio  Ferrer  del  Rio. 


